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A MODO DE REFLEXION GENERAL 
Cuando la organización del IV Congreso de 
Arqueología Medieval Española me propuso la realiza-
ción de una ponencia sobre la transición del mundo tar-
doantiguo al medievo en el marco urbano, me hizo sin 
duda un gran honor pero debo confesar que también me 
planteó un selio problema. Supongo que dicha propues-
ta se debe al hecho de haber prestado especial atención 
al problema de la ciudad altomedieval en algunos traba-
jos recientes (GUTIERREZ LLORET, 1991, 1992 Y 
1993, e. p.), pero la amplitud y tradición bibliográfica 
del tema me obliga a acotar un ámbito de reflexión más 
concreto y acorde con los límites de mi investigación; 
es por esto que he creido oportuno centrar la presente 
reflexión en un área específica que abarca el sureste de 
la Península Ibérica, o lo que es lo mismo, las tierras 
más meridionales de la Provincia Carthaginense, 
poniendo el acento en un problema de singular impor-
tancia historiográfica: el de la continuidad o la disconti-
nuidad del fenómeno urbano. 
De hecho, la elección del título responde a la con-
vicción de que entre la civitas y la madlna existe una 
obvia discontinuidad, que no es necesariamente física ni 
topográfica, y que responde precisamente a un proceso 
de destrucción -quizá mejor disolución- de una realidad 
urbana y a la formación o redefinición de otra distinta. 
Este proceso, habitualmente interpretado a partir de los 
textos, rara vez ha sido contrastado con las evidencias 
materiales concretas, con lo que deviene necesariamente 
impreciso. Sin embargo, es necesario señalar que a dife-
rencia de lo ocurre en otros lugares de Europa (FRAN-
COVICH, 1992, 19), la ausencia del documento arqueo-
lógico en este debate se debe en gran medida a la escasa 
tradición de investigación estratigráfica sistemática y al 
handicap que supone la parcialidad del registro; así, se 
da una paradójica desigualdad entre los yacimientos 
urbanos con continuidad poblacional -como Valencia, 
Cartagena, Lorca o Alicante-, donde la investigación 
sistemática tiene mayor tradición pero los niveles alto-
medievales, generalmente endebles, están muy alterados 
por las construcciones posteriores, y las ciudades despo-
bladas que a pesar de conservarse en mejor estado, sue-
len ser peor conocidas puesto que su labor de documen-
tación es más reciente, como OCUiTe en Begastri (Cabe-
zo Rohenas, Murcia) o en el Tolmo de Minateda 
(Hellín, Albacete). 
Sin embargo, los cada vez más abundantes trabajos 
arqueológicos han aportado nuevos datos, cuya interpre-
tación permite abordar el tema de la transición urbana 
desde nuevas perspectivas. El presente trabajo no pre-
tende ni puede dar cuenta exhaustiva de todos ellos, en 
parte porque desbordaría el marco previsto para este 
estudio y en parte porque ése será el objeto de numero-
sos trabajos específicos que verán la luz en este mismo 
congreso, como ocurre en el caso de Valencia, Lorca, 
Alicante o Cartagena, entre otros (1); tampoco pretende 
ser una síntesis puesto quc en el estado actual de la 
investigación arqueológica, correríamos el riesgo de 
generalizar datos que por fuerza son todavía parciales y 
locales. Más bien se trata de plantear el problema desde 
una perspectiva arqueológica en su doble dimensión: de 
un lado la ref!1,xión teórica a la luz del debate historio-
gráfico que viene desarrollándose y de otro el análisis 
de algunos ejemplos concretos del fenómeno urbano en 
el sureste; sólo así se podrán revisar algunos tópicos 
historiográficos sobre la involución de las ciudades, su 
papel como centro de poder político y religioso y mati-
zar de forma paralela algunos problemas relativos al 
primitivo asentamiento de las poblaciones musulmanas. 
Por último, no sería justo concluir esta presenta-
ción sin indicar que mis modestas aportaciones no son 
sino el epígono de una labor de investigación funda-
mental en el ámbito del sureste, iniciada por Enrique 
Llobregat, a quien le compete el mérito de haber puesto 
en evidencia la importancia del documento arqueológi-
co en una discusión, que hasta ese momento era prefe-
rentemente especulativa y a quien quiero dedicar este 
trabajo en reconocimiento a su magisterio, aun cuando 
en ocasiones me aleje de sus pioneras hipótesis. 
EL DEBATE HISTORIOGRAFICO 
La transformación dc las ciudades romanas cn épo-
ca tardía ha sido uno de los temas predilectos y conflic-
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tivos de los estudios altomedievales tanto europeos 
como españoles (2), si bien en este último caso el análi-
sis se complica y enriquece con un hecho singular de 
gran incidencia en la posterior recuperación del tejido 
urbano: la conquista y subsiguiente islantización de la 
Península Ibérica. Sin embargo, el tema de la destruc-
ción de la ciudad romana y la formación de la ciudad 
islárrtica raramente ha sido abordado de forma conjunta, 
haciendose evidente la diferente tradición cientítlca de 
los investigadores de filiación tardorromana y de los de 
filiación islámica. Así, de un lado se ha estudiado la 
ciudad tardoantigua, prestando especial atención a las 
transformaciones topográficas, en concreto a la llamada 
«cristianización del paisaje urbano» fruto del nuevo 
evergetismo que supone la implantación del culto cris-
tiano (GARCIA MORENO, 1977-78,312 Y ss.), Y de 
otro a la ciudad islámica desde diversas perspectivas. 
Los estudios sobre las transformaciones de la ciu-
dad bajoimperial han ido evolucionando desde la visión 
clásica del declive urbano a partir de la crisis del siglo 
III (LACARRA, 1959), hasta visiones más matizadas 
que quieren ver en el proceso una metamorfosis funcio-
nal continuada desde el siglo IV al VII (GARCIA 
MORENO, 1977-78). De forma paralela, el plantea-
miento inicial, centrado en la localización y el análisis 
de los edificios cristianos, que sin duda se multiplican 
en este periodo, y en los aspectos urbanísticos que de 
ello se derivan -tales como la aparición de suburbia 
extramurales vinculados a los edificios cultuales o de 
cementerios cristianos situados en el interior de los 
recintos amurallados- se ha visto enriquecido con pers-
pectivas más integrales que contemplan otras transfor-
maciones de la topografía urbana, como la fortificación 
de los recintos, la reducción de los perímetros, la pérdi-
da de coherencia en el tejido urbano, el mantenimiento 
de algunos edificios públicos o la implantación de las 
nuevas estructuras de poder político (FÉVRIER, 1974; 
BARRAL, 1982; OLMO, 1987). Sin embargo, como 
señala G. P. Brogiolo (1992 a, 130), «L'immagine di 
una citta non ci é data so/tanto da alcuni edifici di pres-
tigio, ma soprattutto dall'insieme delle infrastrutture, 
degli edifici e degli spazi apertb" y esta visión integral, 
que no sólo contempla complejos palatinos y episcopa-
les, murallas y cementerios, sino también casas, huertos 
y basureros, está todavía por construir en la mayoría de 
los ejemplos hispanos; parece evidente además que en 
dicha reconstrucción el documento arqueológico jugará 
un papel fundamentaL 
De otro lado, los estudios sobre la ciudad islámica, 
aún cuando gozan de una tradición científica de gran 
calidad (TORRES BALBAS, s.a. y 1982), se han cen-
trado en aspectos topográficos y arquitectónicos o se 
han formulado desde perspectivas funcionales y acróni-
cas que en nada inciden sobre la evolución histórica de 
las ciudades andalusies y su relación con realidades 
urbanas anteriores (EPALZA, 1985, 1991) (3). Por otro 
lado, cuando se ha contemplado el tema del primer 
urbanismo islámico y su relación con el romano, o bien 
se ha recurrido a la visión clásica de J. M. Lacarra 
(1959) o M. Tarradell (1958, 1978), que incide como 
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decíamos en el significativo deterioro urbano a partir 
del siglo JJI (TORRES BALBAS, s.a., 18 y ss.), o bien 
se termina por caer en un peyorativismo inaceptable en 
términos históricos, sea desde una visión continuista o 
desde una discontinuista (4). 
Al margen de estas dos líneas, escasos trabajos han 
intentado poner el acento en la propia transición, es 
decir, en las transformaciones de la ciudad antigua, en 
ocasiones ya cristianizada, a raíz de su incorporación al 
dominio islámico; es el caso de dos estudios que tratan 
precisamente del este peninsular. El primero es un breve 
trabajo de P. Guichard sobre la transición de la Baja 
Edad Antigua a la Edad Media musulmana en la costa 
mediterránea de la Península Ibérica, donde analiza la 
transición como un periodo de ruptura presidido por la 
degradación de la vida urbana desde el siglo 111; tenden-
cia involutiva de la que no se comenzará a salir hasta 
bien entrado el siglo X (GUlCHARD, 1991, 54 Y ss.). 
El otro trabajo, referencia obligada en este estudio, es el 
de E. LLobregat (1991), centrado precisamente en el 
análisis del paso de la ciudad visigoda a la islántica en 
el este peninsular. Sin embargo y a pesar de su inmenso 
valor para el tema que nos ocupa, el interesante estumo 
de LLobregat tampoco aborda realmente el problema de 
la transformación urbana ya que, como señalé en otro 
lugar (GUTlERREZ LLORET, 1992, e. p.), analiza tres 
realidades históricas independientes -las ciudades 
romanas antes del 7ll, las ciudades del Pacto de Teodo-
ntiro y las ciudades islámicas según las fuentes árabes 
posteriores al siglo XI- cuya seriación cronológica no 
explica por si ntisma el tránsito, si bien es justo recono-
cer que es, hoy por hoy, el intento más coherente. 
En realidad, ambos trabajos contemplan como pun-
tos de partida y llegada respectivamente, dos realidades 
urbanas distintas y en cierto sentido deslumbrantes: de 
un lado, la ciudad romana y de otro la islámica. Preocu-
pa el fenómeno de la disolución de la primera y el pro-
ceso de regeneración de la segunda. En este sentido se 
trata de un fenómeno presente en otras áreas del Medi-
terráneo occidental, sólo que aquí, en la Península Ibéri-
ca, es más deslumbrante si cabe, porque se mira en el 
espejo del urbanismo andalusí, de cuyo nivel de desa-
rrollo nadie duda, y se complica porque en el debate 
sobre la caracterización social de AI-Andalus se ha ten-
dido a dejar sin explicar el fenómeno urbano y el «temi-
ble" problema, en palabras de Guichard (1991, 58), de 
sus relaciones con el ámbito rural (GUICHARD, 1979, 
41, n. 38; BARCELO el alii, 1988, 18). Con indepen-
dencia de la valoración que se haga del proceso, parece 
evidente que entre los siglos IV y VII se asiste a una 
progresiva transformación de los espacios urbanos 
romanos y que dicho proceso -a menudo involutivo en 
tanto que atestigua «una regresión de la calidad del 
equipamiento urbano" (THEBERT, 1986, 42)- es tan 
profundo que entraña en numerosos ejemplos la desapa-
rición definitiva de las viejas ciudades (5); no obstante, 
la constatación de este hecho, como señala R. Franco-
vich (1992, 20), no perntite caracterizar con precisión la 
regresión d~ la realidad urbana y menos aún, en mi opi-
nión, dar un contenido cronológico al desigual proceso 
de transformación de la ciudad. 
Este proceso viene sicndo el objeto preferente de 
un interesante debate histórico, en cuya discusión se han 
contemplado por primera vez de fOlma sistemática los 
documentos arqueológicos, sólo que desde ópticas con-
trapuestas. Su interpretación desigual ha venido a inci-
dir en la problemática tradicional formulada a partir del 
documento escrito, es decir, la continuidad o la discon-
tinuidad del hecho urbano entre la Edad Antigua y la 
Media. Antes de entrar en el análisis de este debate ereo 
necesaria alguna puntualización semántica sobre el tér-
mino «continuidad», habitualmente empleado sin mayo-
res precisiones pero que entraña en si mismo riesgos 
evidentes; como M. Barce16 señalara recientemente 
(1992, 247) esta noción se refiere en realidad a una 
secuencia ininterrupida de poblamiento; ahora bien, 
aplicada a las ciudades no puede referirse únicamente a 
la evidencia de poblamiento continuado en un mismo 
solar sino a la continuidad de un cierto rango urbano. Es 
necesario incidir en este aspecto porque puede resultar 
equívoco insistir en la continuidad de una ciudad por el 
mero hecho de constatar la existencia de asentamiento 
humano en épocas porteriores, cuando no hay pruebas 
de su carácter urbano (6). De esta forma, a menudo se 
confunde continuidad con permanencia y se insiste en la 
primera apoyándose en la segunda; así ocurre cuando F. 
Maurici señala la gran continuidad de las ciudades sici-
lianas en base a que « ... más de la mitad de estas fortale-
zas bizantinas son en realidad ciudades de la Sicilia 
antigua» o bien, aun siendo nuevas. «hal1azgos arqueo-
lógicos más o menos ocasionales permiten sentar la 
hipótesis de orígenes anteriores» (MAURICI, 1992, 
312). La permanencia física únicamente indica manteni-
miento de un emplazamiento pero no necesariamente de 
los modos de vida urbana. 
Así pues, la discusión es doble: de un lado está el 
problema de la definición del grado de urbanización de 
las ciudades altomedievales y de otro, el de su rango 
urbano. El primero está en relación con la interpretación 
que se haga de sus restos físicos y con la valoración de 
las innegables transformaciónes de su fisonomía respec-
to a la ciudad romana, mientras que el segundo depende 
del concepto que se tenga del urbanismo altomedieval; 
en este caso, el problema radica en aceptar o negar el 
hecho de que la ciudad, con independencia de su fisono-
mía, siguió conservando unos rasgos específicos que la 
distinguían del ámbito rural y que suponían una relativa 
continuidad en sus funciones ecónomicas y jurídicas. 
El primer problema, como decíamos con anterioridad, 
ha generado un importante debate en la historiografía 
arqueológica italiana más reciente, polarizado en dos 
posturas que parten de una interpretación contrapuesta 
de los datos arqueológicos, una fuente de por sí neutra 
como señala G. P. Brogiolo (1992 a, 130). La primera 
interpretación, de carácter «pesimista» (BROGIOLO, 
1984, 1987, 1992), defiende una crisis de la vida urbana 
respecto a la tardoantigüedad entre los siglos VI y VII; 
a partir del ejemplo de Brescia y de otras ciudades del 
norte de Italia, Brogiolo propone un modelo urbano 
ruralizado, caracterizado por la proliferación de los 
espacios cultivados en zonas anteriormente urbanizadas 
y por la desarticulación del tejido edilicio, ahora carac-
terizado por un hábitat poco cohesionado en el que pro-
liferan las construcciones de materiales endebles o reu-
tilizados, que en ocasiones invaden áreas públicas. Ade-
más, se observa un espectacular crecimiento vertical de 
los depósitos estratigráficos respecto a los niveles de 
circulación de época romana, que es interpretado como 
una de las más evidentes muestras de la incapacidad de 
controlar las transfonnaciones urbanas o de reorganizar 
urbanísticamente la ciudad según proyectos planificados 
(BROGIOLO, 1987, 35-38); en suma, supone el final 
del control urbanístico ejercido por la magistratura 
pública (BROGIOLO, 1992 b, 198). Por tanto, el enfo-
que «pesimista» insiste en el cuadro de extrema pobreza 
y de grave degradación que caracteriza la ciudad alto-
medieval entre los siglos VI y VII Y su carácter ruptu-
rista respecto a la ciudad antigua. 
Por el contrario, la interpretación «optimista» pro~ 
pugnada por C. La Rocca (1986, 1989) defiende la con-
tinuidad con las estructuras urbanas romanas, basándose 
en una interpretación diversa de los datos arqueológicos 
que habitualmente se consideran indicadores de un pro-
ceso regresivo; así, la proliferación de sepulturas aisla-
das en el interior de la ciudad no se percibe como un 
hecho aleatorio que indique el abandono de ciertas áreas 
urbanas, sino su carácter de zonas públicas; los estratos 
de tierras oscuras que cubren el interior de ciertas insu~ 
lae romanas y elevan sensiblemente el nivel de circula-
ción, se ponen en relación con la aparición de áreas cul-
tivadas intramuros, pero dentro de una concepción pla-
nificada de la ciudad, que articula asentamientos 
alrededor de los ejes viarios y huertos interiores; por 
último, el reempleo habitual lejos de verse como un sín-
toma de decadencia edilicia (7) se interpreta como una 
consecuencia de la existencia de una demanda construc-
tiva, atestiguada por las abundantes fosas de expolio 
(LA ROCCA, 1986, 64 Y ss.). En esta línea se sitúan 
aquellos que prefieren hablar de una fase de profunda 
transformación de las ciudades en lugar de una crisis 
irremediable (THEBERT y BIGET, 1990,576). 
En cierto sentido se trata de un debate insoluble en 
tanto que parte de cdtedos particulares sobre aquellos 
elementos que reafirman o niegan la «urbanidad» de las 
ciudades, esto es, de una opción subjetiva sobre la natu-
raleza del hecho urbano. Así algunos argumentos de 
Brogiolo, como el del relativo mantenimiento de las tra-
mas urbanas romanas por la conservación de los límites 
de propiedad y no por la continuidad urbanística (1987, 
31), parecen lógicos, mientras que otros pueden ser dis-
cutibles, como ocun-e en el caso de la supuesta incapa-
cidad de reorganizar urbanísticamente la ciudad según 
proyectos planificados; en este sentido, la construcción 
de obras de fortificación de gran complejidad técnica o 
de conjuntos edilicios de prestigio político o religioso, 
constatada en algunas cindades del sureste de Hispania 
obliga a matizar esta observación genérica, si bien corno 
indica Y. Thebert para el Africa nordoriental (1986, 42), 
el dinamismo urbano allí observado entre los siglos IV 
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y V tiene sus límites en la incapacidad de tomar a su 
cargo la totalidad de las superficies anteriormente urba-
nizadas. De otro lado, C. La Rocca señala con razón que 
sí los materiales constructivos romanos se reutilizan 
-según una práctica autorizada por el propio Emperador 
(8)- es porque hay que construir algo con ellos y ésta es 
la mejor forma de «rentabilizaf» material constructivo 
(GUTIERREZ LLORET, 1993, e. p.), de la misma for-
ma que el aumento de los niveles de desechos y derrum-
bes es prueba de incapacidad o renuncia a retirarlos y 
por tanto de la desarticulación del sistema político 
municipal que antes se encargaba de hacerlo (DELO-
GU, 1990, 147), pero no es un indicador necesario del 
abandono de la vida urbana puesto que se siguen produ-
ciendo. Así pues, quizá la clave radique en el hecho de 
que el proceso de descomposición de la ciudad antigua 
se inscribe en el marco de una transición social de larga 
duración, en la que existen factores de continuidad y 
factores de ruptura que no explican por sí solos la com-
plejidad del proceso (ACIEN, 1987, 13; GUTIERREZ 
LLORET, 1993, e. p.). 
Retomando la argumentación inicial, el debate 
comentado demuestra que la interpretación de los restos 
físicos varía en función del concepto de «lo urbano» 
que se tiene; de lámisiriá forina, creo que la valoracion 
peyorativa de las transformaciones está condicionada en 
gran medida por el hecho de analizar el fenómeno urba-
no tardorromano y altomedieval tomando como referen-
te el modelo de la ciudad romana altoimperial, lo que 
lleva a considerar algunos indicios de la menor capaci-
dad de gestión municipal -tales como cegamiento de la 
red de alcantarillado, la obliteración de las antiguas 
calles por vertidos y escombros, la ocupación de áreas 
públicas por viviendas y cementerios, la reducción del 
perímetro, su fortificación o la inclusión de áreas agrí-
colas- como síntomas del abandono de la vida urbana, 
cuando en realidad pueden ser indicadores de su relativa 
continuidad y dinamismo; dinamismo limitado, eso sí, 
por su incapacidad de control integral del antiguo espa-
cio urbano, como señalaba Thebert (1986). En cuanto a 
la conceptuación de la naturaleza urbana, Wickham 
(1988 a, 116) ha propuesto recientemente que sus indi-
cadores pueden ser el gozar de una cierta densidad 
demográfica y, lo que es más importante, ser el centro 
donde se desarrollan actividades económicas que son 
funcionalmente distintas de las rurales; a estos elemen-
tos cabe añ~dir el hecho de que las ciudades son centros 
de representación político-religiosa, con una importante 
función jurídica, y lugares preferentes de captación fis-
cal, que conservan una cierta capacidad de control sobre 
sus territorios. Por tanto, las ciudades entre los siglos V 
y VII, a pesar de su crisis y su grave deterioro físico 
(BROGIOLO, 1992 a, 131), seguían desempeñando un 
importante papel económico, administrativo, religioso y 
militar, como indica Maurici para las ciudades sicilianas 
(1992,307), que se atestigua en el caso del sureste de la 
Península Ibérica por las condiciones del Pacto de Teo-
domiro del que posteriormente hablaremos. 
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LAS TRANSFORMACIONES URBANAS EN LAS 
CIUDADES TARDOANTIGUAS 
Si esta es la línea general, el proceso real que afec-
ta a cada región y en última instancia a cada ciudad es 
variable, como también lo es su capacidad de supervi-
vencia; de hecho, numerosas ciudades no sobreviven a 
esta transición y desaparecen como tales, mientras que 
otras, aun reestructurándose posteriormente, pierden 
durante un periodo más o menos dilatado de tiempo 
cualquier atisbo de vida urbana y sólo recuperan su pul-
so muy lentamente. En cualquier caso parece que esta 
transformación urbana es un proceso largo y desigual 
(9), que tiene su inicio en el siglo 1II y culmina en el 
siglo VII (LA ROCCA, 1989,723). 
Las hipótesis clásicas situaban el fin de la ciudad 
antigua en el contexto de la crisis del siglo 1II, interpre-
tando el fenómeno como una ruptura brusca (TARRA-
DELL, 1958); esta solución de continuidad era supues-
tamente reconocible arqueológicamente por una (~masa 
de destrucciones» (T ARRADELL, 1978, 43), producida 
por las invasiones de francos y alamanes en el ecuador 
de dicho siglo, cuya irrupción suponía el final de la 
«paz romana» y marcaba el inicio de una tendencia 
involutiva del mundo urbano en beneficio del rural. En 
esta HneaM. Tarradellsitúaba ladesapa.dción del Tos-
sal de Manises (Alicante), el hundimiento de Sagunto 
(Valencia) y los graves daños de Valencia o Illió (la 
Alcudia, Elche, Alicante), por citar algunos ejemplos 
del área donde se centra este estudio, haciendo hincapié 
en el hecho de que «dutat que podem estudiar arqueo-
lógicament, dutat que mostra rastre que Jou destruida» 
(TARRADELL, 1978, 44). No obstante, la investiga-
ción arqueológica de los años ochenta, lejos de eviden-
ciar dicha premisa, ha contribuido a reconsiderar este 
proceso lineal (10), haciendo patente que la situación de 
numerosas ciudades hispanas en el siglo IV no es, en 
modo alguno, decadente (ARCE, 1982,99). 
Parece innegable que en algunas ciudades del 
sureste se observan fenómenos involutivos -como ocu-
rre en el Tossal de Manises o en Sagunto- pero este 
periclitar no es ni mucho menos un hecho generalizado 
y, desde luego, no supone el abandono definitivo de la 
mayoría de las ciudades -con excepción del Tossal-, si 
bien marca, como señalabamos con anterioridad, el ini-
cio de una profunda transformación urbana. En primer 
lugar, la incidencia de las invasiones bárbaras del siglo 
111 ha sido replanteada, cuestionándose su carácter 
generalizado y traumático en beneficio de un proceso de 
naturaleza interna (LLOBREGAT, 1980, 133-34). En 
segundo, la incidencia de esta crisis en algunas ciudades 
del sureste de Hispania debe ser matizada. Así por 
ejemplo, en Valentia (Valencia) la supuesta importancia 
de la crisis del siglo I1I, puesta de manifiesto en la exis-
tencia de niveles de incendio, destruccipn y abandono 
(AA.VV, 1987,21), contrasta tanto con el hecho de que 
la mayoría de las inscripciones dedicadas a emperadores 
por la ciudad pertenen a dicho siglo (ESCRIV A 
TORRES, 1988, 129), como con la evidencia de un 
temprano cristianismo urbano, cuyo culto genera un 
importante conjunto de edificios de prestigio. Dianium 
(Denia, Alicante) parece sufrir una importante reordena-
ción urbanística en el siglo III, desapareciendo un sector 
del foro, pero continua habitada hasta al menos el siglo 
V, fecha en la que sí parece evidente la degradación de 
la ciudad (GISBERT, 1986 a; GUTIERREZ LLORET, 
1988, 328). . 
El el caso de lllici se suelen relacionar con estos 
conflictos la fortificación de la ciudad y el cegamiento 
de pozos y redes de alcantarillado (RAMOS FERNAN-
DEZ, 1975,212-38) o la aparición de balas de catapulta 
y glandes de plomo junto a los muros de algunas casas 
(RAMOS FERNANDEZ, 1987,82; TARRADELL, 
1978,44), pero con independencia del valor que se 
quiera atribuir a estos hechos, la ciudad sobrevive hasta 
al menos el siglo VIII y de su dinamismo dan cuenta 
precisamente la fortificación del recinto y la constlUc-
ción de uno de los edificios de culto más antiguos del 
sureste, la famosa basílica del siglo IV que permanece 
en uso hasta al menos el siglo VII, euando es remodela-
da (11). Además, su puerto, el Portus lllicitanus (Santa 
Pola, Alicante), parece gozar de un importante desarro-
llo comercial a partir de mediados del siglo III y a lo 
largo del IV (SANCHEZ et alii, 1986, 99; GUTIE-
RREZ LLORET, 1988,328). Carthago Sparlaria (Car-
tagena, Murcia), por otro lado, había iniciado un proce-
so de involución urbana evidente a partir del siglo 11, 
relacionado seguramente con la crisis de las actividades 
mineras del siglo anterior (LAIZ el alii, 1991, e. p.); 
esta recesión se hace patente en la escasez o ausencia de 
las producciones africanas del tipo C, propias del siglo 
III y principios del IV, y en la escasa representatividad 
porcentual de las formas de sigillata clara D característi-
cas de la primera mitad del siglo IV. La ciudad comen-
zó una lenta recuperación tras la reestructuración admi-
nistrativa de Diocleciano, que la convirtió en la capital 
de la nueva Provincia Carthaginense, aunque este desa-
rrollo sólo comenzó a ser visible desde un punto de vis-
ta material en la segunda mitad del siglo IV (RAMA-
LLO, 1989, 158). Parece por tanto que la incidencia de 
la crisis es desigual y depende sobre todo de las propias 
condiciones de la ciudad; en palabras de J. Aquilue, lo 
que hace la crisis es regular o «institucionalizar» una 
situación: «las ciudades que ya no cumplían su función 
como tales acaban por desaparecer, las otras, lejos de 
mostrar síntomas de debilidad o de decadencia, persis-
ten amuralladas durante todo el Bajo Imperio» (AQUI-
LUE, 1984, 110). 
De otro lado, el proceso de transformación urbana 
que se inicia en el siglo III, tiene una profunda relación 
con el desinterés por las magistraturas publicas que 
comienzan a demostrar las élites municipales (ARCE, 
1982, 102-3). Como J. M. Abascal y U. Espinosa seña-
lan (1989, 184 Y ss.), el hecho de que parte de la riqueza 
privada revirtiera en el bien público, mediante donacio-
nes particulares destinadas a obtener promoción social, 
fama y prestigio, fue, mientras el sistema funcionó, una 
de las principales fuentes de financiación de los servi-
cios urbanos, especialmente en lo relativo a la construc-
ción y mantenimiento de los edificios publicos. Sin 
embargo, conforme se redujo la autonomía municipal y 
la presión fiscal del estado sobre las magistraturas fue 
haciendose más onerosa (12), el evergetismo derivó 
hacia la inversión privada, visible sobre todo en la sun-
tuosidad de ciertos ambientes domésticos tanto rusticos 
como urbanos, o bien hacia un tipo de inversión pública 
de contenido ideológico diverso al que había caracteri-
zado a la ciudad antigua: la construción o embelleci-
miento de edificios religiosos (FEVRIER, 1974, 129 Y 
ss.; GARCIA MORENO, 1977-78,312; LA ROCCA, 
1989,723). Se trata, en última instancia, del predominio 
del interés privado sobre el bien publico, posible preci-
samente por el desequilibrio del sistema social y políti-
co que había producido y utilizado como eje la ciudad. 
Las consecuencias de esta diferente inversión de la 
riqueza no se hicieron esperar e influyeron enormemen-
te en el cambio de aspecto físico de las ciudades: los 
sistemas de alcantaril1ado terminaron por ser inservibles 
al no limpiarse, como parece ocurrir en Illici y en 
Valentia (13); se produjo un crecimiento en vertical de 
los niveles de circulación al no eliminarse escombros y 
vertidos, como se atestigua en Valentia, Dianium o el 
Tolmo de Minateda, donde se hallaron varias puertas 
superpuestas con sus correspondientes niveles de paso 
y auténticos vertederos urbanos de restos orgánicos y 
huesos, dispuestos en el interior de fosas excavadas a tal 
efecto o simplemente amontonados en plena calle. Por 
otro lado, la laxitud de la autoridad política urbana per-
mitió ocupar áreas públicas por construcciones priva-
das, fenómeno constatado en Dianium, donde las 
viviendas terminaron por obliterar una calle (GISBERT, 
1986 a, 27), y en Begastri donde se cenaron con muros 
los tramos entre las torres de la muralla para construir 
nuevas habitaciones; otra versión de este fenómeno de 
ocupación de espacios públicos que han perdido su fun-
ción original es la del foro de Valentia, espacio que será 
remodelado en relación con el complejo episcopal de la 
Sede Valentina (14). La trama urbana se desarticula 
cada vez más, proliferando los espacios vacios, mientras 
que parece asistirse a una reducción de los perímetros 
habitados, patente en Valentia -donde se abandona el 
área nOlte, habitada desde época republicana, en benefi-
cio de la sur (GUIA, 1989, 36-37)-, en Dianium -donde 
cesan su actividad algunas estructuras del área oeste 
(GISBERT, 1986 a, 27)- y en Cartagena, donde la ciu-
dad se repliega al espacio más próximo al sector portua-
rio, entre los cerros del Molinete y del Castillo de la 
Concepción (RAMALLO, 1989,77-78). Por Ultimo, 
comienza a generarse un proceso de fagocitación arqui-
téctónica que reaprovecha todo tipo de materiales pro-
cedentes de viejas construcciones en otras nuevas y que 
se aprecia en las viviendas de Illici (RAMOS, 1987, 
83), en algunas estructuras de Cartagena (LAIZ y 
RUIZ, 1988) o en las murallas de Begastri y del Tolmo 
de Minateda; este fenómeno se constata también en la 
proliferación de fosas y zanjas abiertas precisamente 
para expoliar el material constructivo antiguo, como 
ocurre en Valenlia en los siglos VI y VII (RIBERA Y 
SORIANO, 1987, 159). 
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En cualquier caso, la profunda transfonnación de 
la fisononúa urbana de las ciudades tardorromanas sur-
ge de la propia descomposición del sistema político 
romano, que había hecho del proceso de romanización 
jurídica sinónimo de urbanización, (ABASCAL y ES-
PINOSA, 1989, 41), Y se desarrolla de espaldas a los 
intentos desesperados por frenarla del Estado, que ve 
diluirse esferas de poder que antes le eran propias. Des-
de época altoimperial existe una interesante legislación 
sobre la protección a la estética urbanística (MURGA 
GENER, 1976); dicha legislación, que se hace más fre-
cuente y restrictiva a partir del siglo III (MURGA 
GENER, 1979), hace hincapié en la necesidad de con-
servar los ornamentos en las obras públicas, prohibien-
do demoler edificios para extraer mármoles, esculturas 
o colunmas (15) e intenta frenar el creciente proceso de 
desvinculación de los bienes muebles e inmuebles 
municipales (16). Así mismo, el emperador Zenón obli-
ga en el caso de Constantinopla a que nadie quite parte 
de una calle para incorporarla a su casa y a que no se 
construyan casas de madera u otros materiales endebles 
entre las columnas de los pórticos públicos (17); dispo-
siciones que posteriormente son adoptadas por Justinia-
no para todo el Imperio (18) y que son heredederas de 
una larga tradición jurídica que desde el siglo IV viene 
insistiendo en la demolición de las diversas estructuras 
que ocupan las áreas públicas monumentales (19) y en 
la necesidad de mantener las vías públicas despejadas 
de basuras (20), denunciando de forma paralela que 
tales hechos debían ser práctica habitual e imparable. 
Otro fenómeno fácilmente constatable por la 
arqueología y que ha sido habitualmente utilizado como 
indicador de la degradación de la ciudad tardía es la 
proliferación de los enterramientos intraurbanos, que en 
ocasiones contituyen auténticos cementerios mientras 
que en otras, las menos, no pasan de meros hechos pun-
tuales y aparentemente aleatorios. A pesar de que el 
derecho romano prohibía expresamente los enterramien-
tos en el interior del pomerium o perímetro sagrado de 
la ciudad (ABASCAL, 1991,220-1), éstos proliferaron 
en el Bajo Imperio hasta el punto de convertirse en un 
fenómeno caracterizador de las ciudades tardías, sin que 
esto signifique la desaparición de los cementerios 
extraurbanos (FEVRIER, 1974, 126 Y ss.; GARCIA 
MORENO, 1977-78,317-318; BARRAL i ALTET, 
1982, 124 Y ss.); de hecho, se documentan cementerios 
extraurbanos en el Tolmo de Minateda (21), en San 
Vicent de la Roqueta en Valencia (22) -si bien en este 
caso lígado seguramente a un primitivo edificio de cul-
to- y en la Calle del Mar, también en Valencia, aunque 
de este último ejemplo no puede afirmarse con certeza 
su carácter extraurbano (RIBERA y SORIANO, 1987, 
159). Ya en el caso de los enterramientos intramuros 
conviene distinguir las inhumaciones aisladas de los 
cementerios propiamente dichos. Las primeras pueden 
ocupar áreas habitadas y responden a fenómenos de 
difícil interpretación y compleja casuística; es el caso de 
tres sepulturas con inhumaciones individuales disemina-
das sobre los derrumbes de diversas edificaciones del 
Area Oeste del Hort de Morant, sede de la antigua Día-
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nium (GISBERT, 1986 a, 27), o de dos enterramientos 
infantiles, parcialmente superpuestos, hallados en el 
interior de una estancia del yacimiento albaceteño del 
Tolmo de Minateda. Ambos cadáveres estaban coloca-
dos en decúbito supino con las piernas ligeramente fle-
xionadas, pero mientras que el inferior se realizó en el 
interior de una fosa parcialmente recortada en el pavi-
mento de la estancia, el superior carecía de fosa y casi 
sobresalía del suelo de la habitación (ABAD, GUTIE-
RREZ Y SANZ, 1991, e. p.). En este ejemplo, como en 
otros parecidos, resulta difícil saber por qué las inhuma-
ciones no se practicaron en la necrópolis cercana, de 
cuya utilización en la misma época hay sobradas pme-
bas, pero en cualquier caso parece evidente que tales 
enterramientos se practicaron cuando la habitación que-
dó obliterada por un potente estrato arcilloso. 
Una cuestión distinta es la de la aparición de ver-
daderas necrópolis. Según Barral (1982, 126) la práctica 
de enterrar dentro de la ciudad, ya atestiguada en el nor-
te de Africa a fines del siglo IV, está en principio vincu-
lada a la existencia de un edificio de culto, iglesia o 
martyrium, y sólo es más tarde, hacia el siglo VI, cuan-
do se comienza a enterrar en zonas urbanas habitadas. 
Contamos con datos fiables sobre este tipo de cemente-
rios en los casos de Illici y Valentia y con evidencias 
relativas en los de Begastriy el Cerro de la Almagra 
(Mula, Murcia). En las inmediaciones de la basílica de 
Illici, entre ésta y el camino de acceso a la finca, a unos 
10 cm. de la superficie, se halló una necrópolis con 
sepulturas en fosas, cistas y sarcófagos monolíticos 
cubiertos por una tapa a dos aguas, que contenian diver-
sos elementos de adomo personal y de ajuar (RAMOS 
FOLQUES, 1972, 171; RAMOS FERNANDEZ, 1975, 
1984); la necrópolis parece relacionarse con la basílica, 
cuya construcción se remonta como ya señalamos, al 
siglo IV, pero se fecha en una fase más avanzada, el 
siglo VII, acorde con la remodelación del edificio en 
esa época. Por otro lado, las piezas de vidtio y las carac-
terísticas botellas de cerámica relacionadas con estos 
enterramientos se vienen datando en un contexto crono-
lógico similar (GISBERT, 1986 b). 
En Valentia se ha documentado una importante 
área cementerial de carácter cristiano con un amplio 
período de uso que abarca desde el siglo V hasta al 
menos el VII u VIII y que seguramente se relaciona con 
un primitivo edificio de culto que dará lugar al comple-
jo episcopal de Valentia, ubicado en la zona pública 
más importante de la ciudad, donde antes estaba el foro 
(RIBERA y SORIANO, 1987; ESCRIVA Y SORIANO, 
1990; SORIANO, 1990). En Begastri se documentaron 
restos de una necrópolis de inhumación, con las sepultu-
ras construidas con grandes tegulae, entre el primer y el 
segundo recinto fortificado; no obstante, puede tratarse 
en este caso de una necrópolis anterior, originariamente 
situada extramuros y posteriormente englobada al cons-
truir el segundo recinto hacia el siglo VI (RAMALLO Y 
MENDEZ, 1986, 95). El caso del Cerro de la Almagra 
(Mula, Murcia) es aún más dudoso puesto que no se han 
practicado excavaciones en su interior; sin embargo, la 
aparición de posibles estelas sepulcrales (RAMALLO, 
1986, 141), similares a las halladas en la Albufereta 
(LLOBREGAT, 1970, 199 Y ss.), Y de fragmentos de 
sarcófagos, hacen sospechar a G. Matilla e 1. Pelegrín 
(1985, 283), autores de un estudio específico sobre el 
yacimiento, la existencia de un cementerio intramuros 
en época avanzada. 
Parece evidente que la proliferación de estas áreas 
funerarias dentro de la ciudad indica que el derecho 
romano ya no está vigente o, al menos, está tan pericli-
tado que su vulneración no supone ningún problema 
práctico; sin embargo, algunos autores sostienen que su 
proliferación no es tan aleatoria ni anárquica como se ha 
creido. Cristina La Rocca señala en el caso veronés que 
las tumbas aisladas, lejos de distribuirse de forma azaro-
sa, se sitúan preferentemente en zonas de propiedad fis-
cal donde las construcciones privadas no se permitían. o 
bien en las zonas públicas, ocupadas en época romana 
por edificios monumentales en desuso durante la Alta 
Edad Media (LA ROCCA HUDSON, 1986, 47), como 
ocune en el caso de Valentia, donde el cementerio y el 
conjunto episcopal se ubican en el antiguo foro. De 
hecho, el emplazamiento de las áreas cementeriales se 
relaciona con el emplazamiento de los edificios de cul-
to, cuya ubicación participa de los mismos problemas. 
Banal (1982, 114-5) señala que la frecuente ubicación 
de basílicas, iglesias y cementerios en las proximidades 
de las murallas, como ocurre en Barcelona, no se debe 
tanto a condicionantes defensivos como a la necesidad 
de espacios libres, reflexión a la que podría sumarse 
otro requisito: la propiedad municipal de los mismos, 
siguiendo a C. La Rocca. Por otro lado, desde principios 
del siglo V el Emperador autoriza la venta a particulares 
de ciertos tenenos públicos yennos y de algunos edifi-
cios monumentales ruinosos (23). Así pues, se trata de 
un fenómeno complejo que no 'sólo hay que explicar 
desde «la cristianización profunda de las costumbres 
funerarias», como señalaba L. A. García Moreno (1977-
78, 318), sino también desde la nueva realidad jurídica 
y fiscal de las ciudades, sin por ello negar la importan-
cia que el nuevo culto tuvo en las transformaciones 
topográficas urbanas. 
Todos los fenómenos analizados inciden en lo que 
ha dado en llamarse proceso de «des urbanización», 
entendiendo por tal la progresiva pérdida de la capaci-
dad de planificación y de coherencia edilicia en la ciu-
dad; por otro lado, la des urbanización de las ciudades se 
considera directamente proporcional a su ruralización, 
es decir, a la paulatina pérdida de sus caracteres urba-
nos. De hecho, autores como G.P. Brogiolo (1987, 29; 
1992, 130) proponen un modelo urbanístico alto medie-
val no muy alejado de lo rural, entendidiendo que la 
multiplicación en el interior de las ciudades de amplios 
espacios agrícolas y la paralela desarticulación de la tra-
ma edilicia, desdibujan los otrora nítidos contornos de 
lo urbano y que si bien su función jurídica se mantiene, 
su especificidad económica frente al campo se difumi-
na. Creo haber señalado en otro lugar (GUTIERREZ 
LLORET, 1993, e. p.) que la existencia de espacios 
agrícolas en el interíor de las ciudades no menna a prio-
ri su carácter urbano pues es relativamente frecuente en 
algunas ciudades islámicas de Al-Andalus (24); no obs-
tante, en el contexto que nos ocupa la proliferación de 
tales espacios intramuros se convierte en un indicador 
de la descomposición paulatina de los vínculos entre la 
ciudad y su territorio y seguramente evidencia un menor 
control de su hinerland. 
En esta línea se ha expresado recientemente S. 
Keay (1987) al sostener que la gran cantidad de ánforas 
importadas halladas en las ciudades romanas de la His-
pania nororiental, y sobre todo su significativo incre-
mento a partir del siglo IV, no deben interpretarse nece-
sariamente como la evidencia de una prosperidad eco-
nómica sino que muy bien pueden reflejar un declive de 
semejante naturaleza (KEAY, 1987,394); en su opi-
nión, uno de los principales papeles de las ciudades 
durante al Alto Imperio era el de ser los mercados de las 
villae, facilitando la explotación del tenitorio rural, la 
distribución de la moneda y siendo paralelamente los 
centros de recaudación fiscal. Conforme la ciudad fue 
perdiendo ese papel de mercado rural, en un proceso 
cuyas consecuencias físicas en el medio urbano hemos 
ido analizando, se produjo un doble fenómeno: de un 
lado, el desanollo de grandes y lujosas villae, a menudo 
autosufientes, con almazaras y prensas de vino, y, de 
otro, la creciente dependencia urbana de la importación 
de alimentos extranjeros, leida por S. Keay en la proli-
feración de ánforas de este origen, que en lugar de indi-
car una supuesta prosperidad comercial, hacen evidente 
el creciente aislamiento de los mercados urbanos res-
pecto al medio rural. Así pues, de la misma forma en 
que el paisaje rural se ~(urbaniza» con las ricas villae 
decoradas profusamente mediante mosaicos, estucos y 
pinturas, con amplias tenuas y todo tipo de comodida-
des (25), el paisaje urbano se ruraJiza proliferando las 
áreas agrícolas dentro de lo que hasta entonces era una 
trama edilicia cohesionada. Sin duda, esta aparente 
«ruralización», que puede llegar incluso a negar el ran-
go urbano del centro donde se produce, no es más que 
otra consecuencia de su aislamiento del ámbito rural, 
que empuja a la ciudad a asumir actividades económi-
cas que hasta ahora no le eran propias y a producir, en 
suma, parte de los recursos que consume y que hasta 
este momento garantizaba la explotación de su teni.torio 
(GUTIERREZ LLORET, 1993, e. p.). 
Sin embargo, es justo reconocer que en este análi-
sis de la decadencia urbana no pueden negarse eviden-
tes parcelas de dinamismo edilicio, que denotan que la 
afirmación de Brogiolo (1987) sobre la incapacidad «de 
reorganizar urbanísticamente la ciudad según proyectos 
planificados» puede resultar desmedida, quizá no tanto 
en un sentido general pero sí en ciertas dimensiones 
específicas, frecuentemente vinculadas al poder y al 
prestigio, tanto en sus manifestaciones laicas corno reli-
giosas. El ejemplo de carácter laico más llamativo es 
quizá el de la fortificación de los núcleos urbanos. 
Numerosas ciudades reconstruyen sus murallas o las 
construyen ex novo entre los siglos IV Y VI, a menudo 
reduciendo su perímetro urbano original; se trata de un 
fenómeno que se constata tanto en Hispania (BARRAL, 
1982, 109 y ss.) como en otros puntos del Imperio ro-
19 
mano occidental (FEVRIER, 1974,73 Y ss.). En algunos 
casos, muy bien documentados en el norte de Africa y en 
Italia (FEVRIER, 1974, 86 Y ss.; DUVAL, 1983), en 
lugar de recintos urbanos o junto a ellos se construyen 
pequeñas fortificaciones o fortines de carácter núlitar. 
En distintas ciudades del territorio estudiado exis-
ten abundantes muestras de este dinamismo edilicio, 
que afecta sobre todo a las ciudades más meridionales; 
aquellas que participaron seguramente en los conflictos 
fronterizos entre visigodos y bizantinos. El único ejem-
plo atestiguado epigráficamente procede de Cartagena, 
donde a finales del siglo VI (c. 589/590) el patricio 
Comenciolo mandó constnlÍr o reparar una puerta forti-
ficada y flanqueada por torres. Esta mención se suele 
relacionar con la existencia en la ciudad de un sistema 
defensivo complejo de época bizantina (26), del que se 
han exhu~ado diversos tramos en recientes excavacio~ 
nes realizadas en la calle Soledad y en la calle Orcel 
(MARTINEZ ANDREU, 1985; RAMALLO Y MEN-
DEZ, 1986; LAIZ et aUi, 1987 y 1991, e. p.). Se trata de 
un lienzo dispuesto en dirección noroeste-sureste que 
presenta diferencias constructivas en los dos tramos 
excavados; el de la calle Soledad está formado por tres 
paramentos paralelos con un relleno interno de tierra, de 
los que únicamente el exterior, con un torreón semicir-
cular de 12 ro de diámetro, está realizado en opus cua-
dratum con almohadíllado externo, mientras los dos 
interiores son de opus caementicium; el de la calle Orcel 
presenta otro torreón y un tramo de lienzo de unos 2,80 
m de anchura, formado por dos paramentos de sillares 
almohadillados y un relleno intermedio. La cronología y 
posibles fases de esta obra plantean numerosos proble-
mas; no obstante, los trabajos más recientes (LAIZ et 
aUi, 1991, e. p.) han puesto en evidencia que la supuesta 
fortificación bizantina aprovechó restos constructivos 
anteriores, cuya fecha y naturaleza no han sido comple-
tamente resueltas (27). Algunos autores (RAMALLO, 
1989, 157; Laiz et alii, 1991, e. p.) se inclinan por la 
hipótesis de que, más que de una fortificación urbana, 
se trate de un fortín o pequeña ciudadela de carácter 
militar, destinada a la guarnición bizantina (28), que 
englobaría la ladera suroeste del Monte Concepción y 
seguramente incorporaría restos arquitectonicos pree-
xistentes, que contribuirían con su masa a reforzar la 
obra. Esta práctica es habitual en el norte de Afríca, 
donde se conocen numerosos ejemplos: en Madauros 
se construye un fortín reaprovechando la fachada ante-
rior de un teatro romano, en Lepcis Magna se aprove-
cha el foro, en Calama y Mactaris las termas. 
(DUVAL, 1983, 184-85) Y en Timgad el anfiteatro 
(FEVRIER, 1974,88). 
Nuevos ejemplos de fortificaciones han sido atesti-
guados por la arqueología en las ciudades de Begastri y 
el Tolmo de Minateda. Begastri fue un municipio y pos-
teriormente una sede episcopal, representada en varios 
concilios de Toledo desde el año 633 al 688. Los traba-
jos arquelógicos han exhumado al menos dos recintos 
fortificados de cronología incierta pero avanzada, a juz-
gar por las sigíllatas tardías que aparecieron en los 
estratos infrapuestos a la fortificación y por las abun-
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dantes reutilizaciones arquitectónicas. Sus excavadores 
sostienen que parte. del recinto superior podría fecharse 
entre los siglos III Y IV, mientras que en el siglo VI, 
bajo el dominio bizantino, se construiría el segundo y se 
reconstruiría parcialmente el primero (GARCIA y 
V ALLALTA, 1984; GONZALEZ BLANCO, 1988). Se 
trata de un Jíenzo formado por doble paramento de silla-
res mal escuadrados, trabados con cal, con un relleno de 
piedras y cal, en el que se sitúan algunas torres cuadran-
gulares construidas con la núsma técnica; la obra llega a 
alcanzar en la zona de la puerta unos cinco metros de 
espesor (RAMALLO y MENDEZ, 1986,94). Esta últi-
ma presenta diversas fases de uso, que culnlÍnan con la 
construcción de una antepuerta, edificada con material 
reaprovechado. correspondiente, junto con las estancias 
que obliteran las torres del lienzo, a las fases más tar-
días de la vida de la ciudad (AMANTE y PEREZ, 
1991). 
El yacimiento del Tolmo de Minateda, en Hellín, 
fue un municipio romano atestiguado por la epigrafía 
(29), que se transformó en una importante civitas tardía 
y permaneció habitado al menos hasta el siglo IX, sien-
do conocido en las fuentes árabes como Madfnat Iyi(h) 
(MOLINA LOPEZ, 1972, 52). La ciudad se sitúa en la 
cumbre de un amplío cerro amesetado, cuyo acceso 
principal fue fortificado en época tardía con un baluarte 
macizo en forma de <~L». Esta estructura está formada 
por un forro de sillares reutílízados y trabados con arga-
masa, dispuestos preferentemente a soga con algunos 
tizones, y por un relleno interior formado por la alter-
nancia de capas de cal con piedras y diversos materiales 
de reempleo (fragmentos de esculturas, molinos, ele-
mentos arquitectónicos, etc.) dispuestos en un pseudo 
spicatum; entre los síJIares reempleados abundan las 
inscripciones, tanto funerarias como conmemorativas. 
El baluarte macizo tiene como función flanquear el 
camino tallado en la roca -el único que posibilita el 
acceso de tráfico rodado hasta la cima- y proteger la 
puerta situada en el fondo del corredor así definido; ésta 
fue de doble batiente en origen, aunque sufrió diversas 
remodelaciones al ser destruida parcialmente la fortifi-
cación. Se trata, sin duda, de un diseño complejo que 
comprende la planificación conjunta del camino, la for-
tificación, la entrada y las dependencias a ella vincula-
das, y que seguramente reaprovecha restos constructi-
vos correspondientes a fortificaciones anteriores. La 
fecha de su construcción aún resulta difícil de fijar 
puesto que no se han hallado restos significativos en su 
relleno ni tampoco se ha llegado a sus niveles de funda-
ción; no obstante, el materíal de las construciones situa-
das sobre la plataforma que define, asi como el de los 
vertederos formados extramuros evidencian un contexto 
datable entre los siglos VI Y VII, en el que la sigil/ata es 
muy escasa y aparentemente residual (ABAD, GUTIE-
RREZ y SANZ, 1993, 157). 
Otro conjunto fortificado muy mal conocido pero 
adscribible a un contexto cronológico similar es el de El 
Cerro de la Almagra, en Mula, donde se conservan los 
restos de un lienzo formado por tres paramentos de blo: 
ques unidos con cal y un relleno de mampostería traba-
da con el mismo material. que seguramente cuenta con 
torres cuadrangulares, si bien no ha sido excavado 
(MATILLA y PELEGRIN, 1985; RAMALLO y MEN-
DEZ,1986). 
Un caso aparte es el de la famosa fortificación de 
Illici: un lienzo con dos paramentos de mampostería tra-
bada con cal, unidos por muros tirantes también de 
mampostería y un relleno interior; se conserva un tramo 
de unos 45 metros de longitud por unos 6 de anchura en 
el sector 5b del yacimiento, con dos torres cuadrangula-
res de 5 x 2 metros construidas también en mamposte-
ría, si bien con sillarejo reforzando las esquinas. Un 
remate similar parece insinuar una posible pUClta frente 
a la que se alza un gran pilar de piedra. La construcción 
de esta muralla ha sido relacionada tradicionalmente 
con las invasiones del siglo 111 y fechada, por tanto 
entre los siglos III y IV (RAMOS FERNANDEZ, 1975, 
239). No obstante, la reconsideración que la investiga-
ción viene haciendo sobre este tema, haría recomenda-
ble la revisión de las antiguas excavaciones en la mura-
lla, al objeto de lograr una cronología más acurada. 
Estos ejemplos atestiguan sin duda un relativo 
dinamismo edilicio en las ciudades tardías y no carente 
de un cielto grado de planificación urbana, patente en la 
complejidad y calidad de los diseños militares de algu-
nas ciudades. Esta preocupación por las fortificaciones 
y por el carácter relativamente monumental con que se 
las quiere dotar, va más allá de la innegable necesidad 
defensiva y entronca directamente en la dimensión ideo-
lógica de la ciudad fortificada. Como C. La Rocca seña-
la (1989, 723), la ciudad a partir del siglo IV se identifi-
ca con un espacio rodeado de murallas y su falta es sufi-
ciente para cuestionar el carácter urbano del núcleo que 
no las posee; en cierto sentido, como indicó Fevrier, la 
muralla define la civitas (1974, 73) (30). En principio, 
la autorización para la construcción o restauración de 
las murallas urbanas era competencia del soberano 
(FEVRIER, 1974, 74-5) que podía invertir directamente 
en las obras (31) -lo que sólo ocurriría en los casos más 
impOltantes y con garantías de estabilidad (LA ROC-
CA, 1989, 723)-, o bien instar a la ciudad y a los parti-
culares a hacerse cargo de estas obras (32); en cualquier 
caso, la esfera de las obras defensivas supone una de las 
manifestaciones más importantes del evergetismo laico 
y en numerosas ocasiones encierra una evidente inten-
cionalidad política, como parece indicar la inscripción 
del patricio Comenciolo en Cartagena. 
El otro gran campo de inversión privada, proce-
dente tanto de particulares laicos como de los propios 
estamentos religiosos, se relaciona con los edificios de 
culto. Quizá el caso más emblemático sea el de la pro-
pia Valentia, donde los trabajos arqueológicos que se 
vienen realizando desde 1985 en las inmediaciones de 
la Plaza de la Almoina, han contribuido a evidenciar la 
importancia y magnitud del área episcopal Valentina. 
Es conveniente recordar que entre los objetivos de este 
trabajo -necesariamente de síntesis- no se encuentra el 
análisis detallado de dichos hallazgos, que será aborda-
do de forma exhaustiva en este mismo congreso (33). 
No obstante, es necesario señalar que en el solar del 
antiguo foro se estableció una necrópolis en el siglo V, 
seguramente relacionada con un primitivo edificio de 
culto, y más tarde se planificó un importante complejo 
religioso, formado por al menos una iglesia con planta 
de cruz griega, un edificio absidal y restos de una gran 
construcción aún no identificada (SORIANO SAN-
CHEZ, 1990). De otro lado, la necrópolis debió conti-
nuar en uso hasta al menos el siglo VII o incluso el 
VIII, haciéndose evidente hacia el siglo VI una monu-
mentalización de los enterramientos -ahora verdaderos 
mausoleos familiares en lugar de enterramientos indivi-
duales con escaso ajuar- seguramente vinculada a la 
construcción de los edificios de culto; el último momen-
to de vida de la necrópolis corresponde a varios enterra-
mientos individuales en fosas, en cuya cubrición se reu-
tilizaron fragmentos de un cancel del siglo VII, muy 
similar al aparecido a finales del siglo pasado en un 
solar colindante (VICENT, 1949,516 Y ss.; ESCRIVA 
y SORIANO, 1990). 
Estas evidcncias arqueológicas cuadran bien con el 
desarrollo de la edilicia religiosa que la ciudad debió 
experimentar a mediados del siglo VI, fenómeno atesti-
guado además por referencias epigráficas. Así, en una 
famosa inscripción se atribuye al obispo Justiniano la 
construcción de nuevas iglesias y la reparación de las 
antiguas (VIVES, 1969, n° 279; LLOBREGAT, 1977, 
24-5). Por otro lado, al mismo personaje se le venía atri-
buyendo otra inscripción poética, hallada en la Plaza de 
la Almoina junto al cancel antes mencionado (VIVES, 
1969, n° 356; LLOBREGAT, 1977,26-7), en la que se 
conmemora la restauración de la techumbre de un tem-
plo basilical; un reciente trabajo de J. Corell (1989) ha 
restituido el texto nuevamente, corrigiendo la versión 
clásica de F. Fita y proponiendo una nueva atribución al 
obispo Anesio que fecharía la inscripción un siglo más 
tarde, a mediados del VII, lo que incide en la importan-
cia del evergetismo episcopal en fechas tan avanzadas. 
Este importante conjunto de evidencias epigráficas se 
ha visto recientemente ampliado por nuevas inscripcio-
nes fragmentadas de carácter conmemorativo (ESCRI-
VA, 1991); las más significativas son la hallada en las 
excavaciones de la Almoina, formando parte de la 
cimentación de un muro de principios del siglo XI, que 
parece conmemorar la instalación en el templo de algún 
elemento cultual y menciona a un primado, alto cargo 
eclesiástico (ESCRIV A y SORIANO, 1990, 354; 
ESCRIV A, 1991, 186), o la aparecida en la calle Nápo-
les y Sicilia, en un relleno de fines del siglo X, y que 
quizá se trate de una placa levantada con motivo de la 
consagración de algún elemento litúrgico (ESCRIV A, 
1991, 189). Sin embargo y aunque volveremos más tar-
de sobre este tema, conviene recordar que este auge 
urbanístico afecta únicamente al área episcopal y no tie-
ne su parangón en el urbanismo civil, cuyos escasos y 
humildes vestigios permitirían cuestionar por sí solos el 
carácter urbano de la Valentia altomedieval. 
También por fuentes epigráficas sabemos que dos 
obispos de la sede de Begastri - Vitalis y Acrusminus-
consagraron sendas basilicas a principios del siglo VII, 
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dedicada a San Vicente, el martir valenciano, en el caso 
de Acrusminus (VIVES, 1969, n'" 318 y 319; RAMA-
LLO, 1986, 128); sin embargo, tampoco disponemos de 
demasiados datos sobre el urbanismo de la ciudad. En 
esta misma línea de desarrollo edilicio debe incluirse la 
construcción de la basílica de Illici en el siglo IV, que 
constituye, hoy por hoy, la evidencia más fiable de la 
existencia de grupos o particulares cristianos capaces de 
sufragar en fecha tan temprana un edificio de estas 
características, ornado además por un importante mosai-
co polícromo y remodelado en el siglo VII con la adi-
ción de ábside y canceles (LLOBREGAT, 1990,320). 
No podemos cerrar este capítulo sin referirnos a un 
conjunto arquitectónico que si bien queda al margen de 
la temática exclusivamente urbana de esta síntesis, entra 
de lleno en la problemática de los edificios de prestigio. 
Se trata del famoso y único en su género complejo del 
Pla de Nadal (Riba-roja, Valencia), donde se manifiesta 
un excelente nivel constructivo en referencia siempre al 
estandar tecnológico de la Alta Edad Media. Según los 
responsables de su estudio, E. Juan e l. Pastor, este 
nivel edilicio se percibe en la concepción unitaria del 
edificio y en su ejecución planificada, que evidencia 
una cierta maestría de oficio (JUAN y PASTOR, 1989 
a, 365). Se trata de un gran edificio de planta compleja 
y concepción simétrica en torno a un espacio abierto 
porticado, formado por una nave central a la que se 
abren sendos atrios con pórticos y cámaras laterales; del 
conjunto procede una de las muestras más espectacula-
res, tanto por abundancia como por calidad, de decora-
ción plástica visigoda: frisos, veneras, cruces con láu-
reas, estelas trapeciales, etc. Es un complejo arquitectó-
nico de considerables dimensiones, con una altura 
superior a ocho metros y al menos dos pisos, cuya cons-
trucción parece poder establecerse, por los paralelos 
decorativos (34), a mediados del siglo VII, mientras que 
su abandono y destrucción por un potente y prolongado 
incendio pudo producirse ya en el siglo VIII (35). 
Una vez descartadas las primeras hipótesis que 
sugerían una funcionalidad religiosa para el edificio 
(JUAN y CENTELLES, 1986, 38), sus características 
técnicas apuntan hacia un uso civil, con «carga simbóli-
ca y representativa», que sus excavadores interpretan 
como <~residencia representativa en un medio de baja 
densidad de población» de algún significado personaje 
de la sociedad hispano visigoda (JUAN y PASTOR, 
1989 b, 178-9). La identificación de este personaje -su 
fundador o propietario- resulta complicada pero quizá 
sea reconocible en el nombre propio TEUDINIR inciso 
en el lateral de una venera o más probablemente en el 
representado en un anagrama orlado de gran valor 
representativo (36). El tema no puede ser más fascinan-
te: en un momento en que prácticamente no existen evi-
dencias del urbanismo de la Valen tia visigoda, con 
excepción del amplio programa ideológico y edilicio 
plasmado en el área episcopal, aparece en un medio cla-
ramente rural un edificio civil de prestigio -¿villa áuli-
ca?, como sugieren sus excavadores-, que difícilmente 
encuentra parangón documentado arqueológicamente en 
ningún ambiente urbano de la Península, excepción 
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hecha quizá del palatium de Recópolis (OLMO, 1987). 
Otra posibilidad, señalada por diversos autores, es la de 
su relación con un importante asentamiento tardorroma-
no, Valencia la Vella, situado a apenas cuatro kilóme-
tros al norte del Pla de Nadal y excavado a fines de los 
años setenta, sin que se hayan dado a conocer en detalle 
los resultados de estos trabajos (JUAN y PASTOR, 
1989 b, 139 Y AZUAR, 1988) (37). Sea cual sea la 
interpretación del conjunto, su monumentalidad y sus 
características parecen superar el marco de la villae de 
un granfundus (PALOL, 1989,2021) Y le confiere ese 
carácter áulico o cortesano que sus excavadores subra-
yan y que incide directamente en la ruralización de cier-
tas representaciones del poder laico. 
Parece evidente que la arqueología, por una u otra 
vía, atestigua la existencia de edificios o complejos edi-
licios de un cierto nivel técnico, y no únicamente urba-
nos, en los que se pone de manifiesto la capacidad de 
inversión de las élites religiosas y laicas, pero como 
señálabamos al principio de este trabajo, parafraseando 
aG. P. Brogiolo (1992), estos hitos sólo son significati-
vos inmersos en una opción urbanística general, ya que 
no indican por si ntismos la realidad urbana de la ciudad 
en su conjunto, y más cuando muchos de esos edificios 
de prestigio ni tan siquiera aparecen inmersos en un 
ambiente urbano. 
LAS CIUDADES DEL SURESTE EN LA 
PRIMERA EPOCA ISLAMICA 
La pregunta de cuál es la realidad urbana de las 
ciudades en el momento de la conquista y en los prime-
ros siglos de dominio islámico de AI-Andalus sólo pue-
de ser contestada desde la perspectiva de la civitas tar-
doantigua y no desde la de la madfna que aún está por 
construir. Esta transición se completa desde el propio 
proceso de descomposición urbana que sufria la ciudad 
romana desde el siglo I1I, pero en él interviene una nue-
va variable: las transformaciones que se operan en las 
ciudades tras su islamización y que, como creo haber 
expresado en otro lugar (GUTIERREZ LLORET, 1992, 
e. p.), en ocasiones se resuelven con la más manifiesta 
discontinuidad, es decir, con su abandono. No obstante, 
el sureste de Al-Andalus dispone de un documento fun-
damental a la hora de estudiar dicha transición en el 
medio urbano: el famoso Pacto de Teodomiro que 
refrenda la rendición de un amplio territorio del extre-
mo suroriental de la Península. Este acuerdo, del que 
existen varias versiones (38), constituye la primera 
mención documentada de algunas ciudades de este terri-
torio en el siglo VIII y por ello se convierte en el nece-
sario hilo conductor de este análisis; la suntisión de sie-
te ciudades como garantía de la paz acordada, contituye 
la evidencia más palpable de una cierta continuidad 
urbana, al menos como representación del territorio 
conquistado y del poder fiscal (39). 
Las ciudades mencionadas en dicho tratado son 
Auryilla, Müla, Lürqa, Balantala, Laqant, lyih e lIS, 
según al-'UdrI, si bien esta última aparece sustituida por 
Buq.sr.h en las versiones de al-Rusa!1 (según el com-
pendio de Ibn al-Jarra!), al-Oabb1 y al-Gama!1, mien-
tras que en la de al-I:Iimyar1, la más confusa por sus dos 
versiones, lo es por Ba/ana (40). La localización e iden-
tificación de las diversas ciudades que aparecen men-
cionadas ha sido uno de los temas más problemáticos de 
la investigación, sobre el que no ha existido acuerdo 
unánime. En general se acepta la identificación pro-
puesta por E. Llobregat en un trabajo clásico (1973) 
-recientemente actualizada sin demasiados cambios en 
cuanto a las identificaciones (1991)- para Auryü/a con 
Orihuela (Alicante), Lürqa con Lorca (Murcia), Laqant 
con Alicante, lIS con lllici (La Alcudia, Elche, Alicante) 
y Buq.sr.h con Begastri (Cabezo Rohenas, Cehegín, 
Murcia), mientras que son discutidos los emplazamien-
tos de Mü/a, lyih, Ba/anta/a y la supuesta Ba/ana. 
Mü/a suele emplazarse en Mula (Murcia) como ya indi-
có Llobregat, con excepción de M. J. Rubiera (1985 a) 
que la situó en La Mola de Novelda a pmtir de la edi-
ción más reciente de al-I:Iimyarl (41); esta misma auto-
ra consideraba que la ciudad de Ba/éina o Bi/ana, 
incluida en la edición clásica de al-I:Iimyar1 (42), debía 
identificarse con Villena en Alicante (43). 
La mítica lyih. doblemente famosa por su relación 
con la fundación de Murcia, ha visto sitúado su empla-
zamiento en las proximidades de Caravaca, Monte Ara-
bí en Yecla, San Miguel de Salinas en Alicante, Ojós en 
Murcia, Verdolay, Hellín y Elda (MOLlNA y PEZZI, 
1975-76, apeno I1I). Tras la edición del texto de al-'Udr1 
en 1965 (44) Y a raíz del itinerario donde se mencionaba 
una ciudad de ese nombre entre Cieza y Tobarra (MO-
LlNA, 1972,52), se tendió a situarla en Hellín o en sus 
proximidades (HUICI MIRANDA, 1969-70; MOLlNA, 
1971 Y VALLVE, 1972) hasta que Sillieres sugirió su 
vinculación con el Tolmo de Minateda, despoblado pró-
ximo a Hellfn, famoso por sus restos iberoMfomanos 
(1982); algo más tm'de, Pocklington (1987) retomó las 
hipótesis de Gómez-Moreno y resituó la ciudad en la 
zona de Algezares-Verdolay, cerca de Murcia, sugirien-
do que en tal lugar debieron ubicarse la sede episcopal 
de Elo, hasta ahora situada casi unánimente en Elda, y 
la ciudad del Pacto, que en su opinión debió continuar 
habitada hasta su destmción a raiz de los conflictos tri-
bales entre árabes yemeníes y mudaríes, cuando fue 
fundada Murcia. La Madfnat lyih del Tolmo de Minate-
da se interpretaba desde esta hipótesis como un empla-
zamiento del mismo nombre pero que nada tenía que 
ver con los acontecimeintos citados. Por último, el topó-
nimo Ba/antala suele ser relacionado con Valencia o 
Villena; Llobregat (1977, 41) sugirió la imposibilidad 
de reducir el topónimo a Valencia por razones de geo-
política -en concreto, su lejanía de la escena y el hecho 
de que en el tratado no se nombren otras ciudades pró-
ximas a Valencia y sin duda importantes en el momento 
de los hechos, como Denia o Játiva-; Rubiera la identi-
fica en un caso con la zona de Illici (1985 a, 33-4) y en 
otro con Valencia, mientras que Garda Antón (1985) se 
inclina por Totana en Murcia. 
No es mi intención excederme sobre este particular 
porque ya he analizado de forma pormenorizada cada 
uno de los casos en otros trabajos a los que remito 
(GUTIERREZ LLORET, 1991, 1992, e. p.), pero sí 
quiero detenerme en dos aspectos que considero deben 
ser matizados, a la luz de los nuevos hallazgos de la 
arqueología: en primer lugar algunas de las adscriciones 
tradicionales, que hoy pueden ser cuestionadas, y en 
segundo, el modelo dicotómico de instalación de los 
nuevos pobladores, propuesto en su día por E. Llobregat 
(1977,106 y 1991, 186-7) para explicar la desaparición 
de las viejas ciudades y el nacimiento de otras nuevas 
en sus proximidades; este traslado se viene explicando 
por el asentamiento de los yundíes egipcios en villae 
rusticas o en fortines, pero nunca en las ciudades, hipó-
tesis que a pesar de no ser totalmente convincente en 
opinión de Guiehard (1980, 229), era la única que expli-
caba el fenómeno y como tal fue comúnmente aceptada. 
Como el segundo argumento depende en gran medida 
del primero, comenzaré por sintetizar las novedades y 
problemas de las localizaciones urbanas. 
Un primer elemento que creo necesario señalar, 
porque ha preocupado a numerosos investigadores, es el 
de la ausencia de la importante ciudad de Cmtagena de 
esta relación. Con independencia de las condiciones de 
su conquista y de su supuesta destrucción tras su captu-
ra por los visigodos en la segunda década del siglo VII 
(45), la ciudad de Cartagena no proporciona restos pos-
teriores a la segunda mitad de dicho siglo y parece que 
gran parte de su superficie, salvo el monte Concepción, 
estaría prácticamente abandonada y sumamente deterio-
rada en el momento de la conquista islamica. De hecho, 
el carácter de madína que le confiere alguna fuenta ára-
be antigua, como ¡bn I:Iawkal (46), debe tener más rela-
ción con la monumentalidad de sus restos que con la 
realidad física de la ciudad en los siglos IX Y X. Hecha 
esta salvedad cabe señalar que Buq.sr.h e lIS son, sin 
duda, identificables respectivamente con las importan-
tes ciudades tardoantiguas de Begastri (Cabezo Rohe-
nas, Cehegín) e lllici (La Alcudia, Elche), de cuyas 
características urbanas hemos hablado con anterioridad; 
no obstante, tanto los recientes estudios sobre las cerá-
micas altomedievales que pClmiten comenzar a fechar 
producciones de estos asentamientos en los siglos VIII 
Y XI (47), como las excavaciones realizadas en los 
núcleos urbanos que supuestamente les suceden después 
de la conquista -Cehegín y Elche-, permiten sugerir 
una cierta continuidad de los enclaves primigenios 
(Begas/ri e Illici) y afinnar, en cualquier caso, que las 
nuevas mudun (pI. de madfna) no se articularon como 
tales con anterioridad a finales del siglo X. 
Dos asentamientos urbanos del territorio estudiado 
reúnen características que les asemejan morfológica e 
históricamente a los ejemplos de Begastri e lUici; se tra-
ta de los asentantientos de El Cerro de la Almagra, en 
Mula y del Tolmo de Minateda, en Hellín. El Cerro de 
la Almagra se revela, tras los trabajos de Matilla y Pele-
grín (1985), como el candidato más plausible a ser iden-
tificado con la M u/a del Pacto, en lugar de la Mula 
actual donde, como ya indicaba Llobregat (1977, 38), 
no existían restos de época romana; por el contrario, El 
Cerro de la Almagra es una importante ciudad tardorro-
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mana amurallada con numerosos restos materiales de 
los siglos VI a VIII, entre los que destacan las cerámi-
cas. Aunque será necesario esperar la confirmación 
arqueológica, ésta y no otra parece la línea más prome-
tedora desde el punto de vista del registro material. 
El caso del Tolmo de Minateda es también espe-
cialmente significativo ya que este emplazamiento es 
designado por al-"UdrI con e1nombre de MadJnat Iyih 
(48) Y su reducción a la ciudad del Pacto parecía lógica 
con anterioridad a los trabajos de Pocklington (1987). 
Los resultados de las excavaciones sistemáticas que allí 
se desarrollan desde 1988 obligan a reconsiderar los tér-
minos de la argumentación de este autor, formulada con 
anterioridad al inicio de los trabajos. Además de la for-
tificación del acceso principal, la necropolis de la ladera 
norte y las estructuras de hábitat antes comentadas, que 
prueban la importancia y desarrollo del asentamiento 
entre los siglos V y VII, las excavaciones han exhuma-
do restos que demuestran su continuidad hasta al menos 
el siglo IX, con materiales plenamente islámicos 
(ABAD, GUTIERREZ y SANZ, 1991, e. p. y 1993). 
Una vez obliterada definitivamente la fortificación tar-
dorromana, el acceso principal se volvió a fortificcar, 
mediante una gran albarrada o parapeto de piedras y tie-
rra, a modo de agger romano, sobre el que se construye-
ron nuevas viviendas; de forma paralela, se reordenó el 
camino, pavimentándolo con un preparado de cal y tie-
rra, y se reforzó el acceso con una especie de antepuer-
ta; por último, en la necrópolis se efectuaron numerosos 
enterramientos islámicos, sobre los de época visigoda. 
Según los materiales, el asentamiento se abandonó a 
fines del siglo IX, a más tardar. 
Creo que estas evidencias arqueológicas, sumadas 
al hecho de que este asentamiento es el único designado 
con tal nombre en una fuente árabe, permiten reconside-
rar la localización de la Iyih del Pacto en Algezares, 
junto a Murcia, propuesta por R. Pocklington y asumida 
plenamente por A. Carmona (1989 b Y 1991), en benefi-
cio del Tolmo de Minateda. Su supuesta ubicación en 
Algezares pasa necesariamente por la documentación, 
hasta ahora inabordada, de una ciudad en las inmedia-
ciones de la basílica (49). Una cuestión distinta es la de 
la asimilación del Tolmo de Minateda con la sede epis-
copal de Elo, comúnmente situada en El Monastil, Elda 
(Alicante); aunque este argumento ha sido siempre utili-
zado a la inversa -es decir, una vez documentada Elo, 
se establecía su relación con Iyih- en el caso de Elda 
(LLOBREGAT, 1983, 236), no creo que sea necesaria-
mente concluyente y no me perece oportuno revindicar 
su asimilación al Tolmo, mientras no. se atestigue epi-
gráficamente, dado que no tiene porque tratarse necesa-
riamente del mismo lugar. Lo que sí parece evidente es 
la necesidad de descartar El Monastil como el emplaza-
miento de la Iyih de Pacto, hasta ahora apoyado por 
diversos autores (LLOBREGAT, 1983, 1991; RUBIE-
RA, 1985 a, 41-2). 
Los casos de Auryüla, Lurqa y Laqant son pro-
blemáticos por otras razones; su identificación con 
Orihuela, Larca y Alicante parece fuera de toda duda, 
24 
pero el problema se hace evidente a la hora de localizar 
los restos de su emplazarlliento primitivo. A diferencia 
de lo ocurrido con Begastri, Illid, Müla O Iyih, cuyos 
solares terminaron por ser abandonados, los tres casos 
citados fueron objeto de un importante desarrollo urba-
no en época islámica, que dificulta enormemente la 
localización de los vestigios de su primitivo emplaza-
miento. En el caso de Orihuela siempre se ha defendido 
la existencia de un asentamiento tardorromano en las 
laderas del Castillo, hoy destruido por el Seminario 
Conciliar (LLOBREGAT, 1973,27 Y ss.), pero las lini-
cas pruebas de la existencia de tal emplazamiento son 
algunos materiales tardorromanos procedentes de la 
zona. En el caso de Lorca ocurre algo parecido, ya que 
los trabajos de A. Martínez han puesto en evidencia que 
los únicos restos adscribibles a tal periodo proceden 
también del Castillo (MARTINEZ, 1990) (50). 
Por último, el caso de Alicante es especialmente 
significativo porque la investigación más reciente ha 
hecho cuestionar sensiblemente una hipótesis que se 
creía plenamente consolidada. El Laqant del Pacto se 
ha relacionando con el municipio de Lucentum, supues-
tamente situado en el barrio de Benalúa, al suroeste del 
centro urbano, por Tarradell y Martín (1970). E. Llobre-
gat sostuvo que esta ciudad romana de Lucentum fue 
muriendo lentamente en beneficio del nuevo Laqant, 
creado en las laderas del Benacantil tras la llegada de 
los yundies (LLOBREGAT, 1973, 32) Y sus hipótesis, 
aplicables también al ejemplo de Elche, se constituye-
ron en el modelo más válido para explicar la transición 
urbana. No obstante, los trabajos realizados en el barrio 
de Benalúa por la Universidad y el Ayuntamiento de 
Alicante, obligan a reconsiderar algunos de estos 
supuestos. Como L. Abad señala, los resultados obteni-
dos en Benalúa parecen indicar la existencia de un con-
junto de instalaciones industriales dispersas y tardías, 
más que los de una ciudad, y cuestionan la hasta ahora 
indiscutible ecuación Lucentum=Benalúa, haciendo 
plausible sitúar el enclave del Pacto en las laderas del 
Castillo de Santa Barbára, donde existen restos de un 
asentamiento tardorromano de altura (ABAD, 1990, 
144-45). En esta línea incide el hallazgo de un cemente-
rio preislámico afectado por vertederos que contienen 
material islámico del siglo X, en las inmediaciones de la 
iglesia de San Nicolás (ROSSER, 1990, 283 Y ss.). Así 
pués, en el estado actual de la investigación (51), parece 
que existe un asentamiento de origen romano en las 
laderas del monte Benacantil, con anterioridad a la lle-
gada de los musulmanes; en tal caso, el ejemplo de Ali-
cante se asemeja a los antes citados de Orihuela y Lor-
ca, donde los datos disponibles no permiten afirmar la 
existencia de importantes ciudades de origen tardorro-
mano, sino más bién de asentamientos de altura difícil-
mente caracterizables desde un punto de vista arqueoló-
gico (52). 
En este análisis de la geografía del Pacto sólo que-
da el problema de B.l.nt.la o Balantala. Creo que la 
identificación con Villena es, hoy por hoy, insostenible 
ya que no cuenta con un sólo vestigio arqueológico de 
esta época. Así pues, la otra posibilidad sigue siendo 
Valencia, que Rubiera relaciona con el topónimo del 
Pacto a través de su forma en diminutivo: Balentula 
(1985 b). Como ya señalé anteriormente, E. Llobregat 
(1973,41) consideraba imposible dicha asimilación por 
razones de geopolítica y se apoyaba en la evidencia de 
la escasa importancia de Valencia en los primeros siglos 
de presencia islámica, subrayada por P. Guichard; dicha 
decadencia era tan significativa que la ciudad incluso 
perdió su nombre, siendo designada en las fuentes ára-
bes como Madfnat al-Turab, la ciudad de barro (GUI-
CHARD, 1969, 118). Personalmente no dejo de tener 
ciertas reticencias a la hora de aceptar esta asimilación 
por identicas razones que E. Llobregat, pero en justicia 
no pueden obviarse las importantes novedades arqueo-
lógicas que la ciudad ha desvelado. No volveré a insistir 
sobre ellas pero parece necesario recordar que Valencia 
tuvo un eomplejo episcopal de gran monumentalidad y 
que en sus proximidades se desarrolló una ciudad forti-
ficada y se construyó uno de los edificios civiles más 
monumentales de la Península; no es menos cierto que 
no existen demasiados datos sobre la realidad urbana 
con independeneia del área episcopal, pero la enverga-
dura de esta última nos habla de la importancia de 
Valencia como centro de administración religiosa y 
control fiscal. 
En cualquier caso y aún no aceptandose esta iden-
tificación, el caso de Valencia requiere algún comenta-
rio por ser uno de los pocos asentamientos donde se evi-
dencia la relativa y seguramente coyuntural pervivencia 
del culto cristiano en época islámica. En las inmediacio-
nes de la Iglesia cruciforme de la Carcel de san Vicente 
se desarrolló una necrópolis cuya última fase se caracte-
ríza~ como se recordará, por una serie de enterramientos 
en fosa, en cuyas cubiertas se reutilizaron fragmentos de 
un cancel del siglo VII; dado que el ritual de enterra-
miento es preislámico, R. Soriano (1990, 21) deduce 
acertadamente que los enterramientos debieron practi-
carse en una época en la que la iglesia ya no se utilizaba 
y que debían pertenecer a hispanorromanos sepultados 
ya en época islámica pero aún no islamizados. como lo 
prueban la relación de la necrópolis con la iglesia y el 
propio ritual. Así pues, el núcleo episcopal valentino 
debió gozar de una cierta continuidad tras la conquista, 
cuyo final quizá deba ponerse en relación con la noticia 
de al-'UdrI sobre la destrucción de Valencia a manos de 
'Abd al-RaJ:¡man I en el año 778, poco después de la 
revuelta pro'abbiisí de al-SaqlabI (BARCELO, 1990, 
441), que, como R. Azuar (1988, 166) señala, coincide 
también eon el traslado de las reliquias de San Vicente, 
veneradas en Valencia (CATALAN y ANDRES, 1975, 
282). 
De otro lado, el conjunto del Pla de Nadal debió 
destruirse en un momento indeterminado del siglo VIII 
según sus excavadores (JUAN y PASTOR, 1989, 178), 
lo que ha movido a algunos autores a relacionar su des-
trucción y el abandono de Valencia la Vella con estos 
conflictos (AZUAR, 1988, 166). En el estado actual de 
la investigación, se comienza a perfilar una Valentía 
visigoda representada únicamente por un complejo edi-
licio vinculado a las élites religiosas, en la que, por el 
momento, está ausente toda referencia al poblamiento 
civil; tanto es así que se podría pensar en una ciudad 
prácticamente reducida a la esencia del poder como 
centro de una población ruralizada y dispersa, cuyas 
evidencias no tienen porqué hallarse necesariamente en 
el interior del recinto murado de origen romano. En este 
contexto una actuación del Estado contra Valencia no 
puede leerse más que en ténninos de un duro golpe al 
último reducto del poder urbano representado en la 
estructura episcopal. Quizá así cobren sentido las evi-
dencias arqueológicas antes señaladas, como la reutili-
zación de un cancel destruido como cubrición de una 
tumba. Después, el proceso de desintegración urbana se 
acelera hasta tal punto que la ciudad sufre un hiato, 
patente en la inexistencia de vestigios materiales, del 
que sólo comienza a recuperarse a fines del siglo X. En 
ese momento, parece asistirse a un amplio programa 
edilicio en el que se reaprovechan estructuras, como la 
iglesia de la carcel de san Vicente ahora reconvertida en 
un edificio de baños, y se documentan rellenos y pozos 
con material islámico de finales del siglo X y principios 
del XI, entre los que es frecuente encontrar restos obli-
terados de época visigoda, como ocurre con el altar y 
distintas inscripciones (ESCRIV A, ROSSELLO Y 
SORIANO, 1987-88, 393; SORIANO, 1990, 34; ES-
CRIVA, 1991, 188-189). 
De los datos expuestos se pueden extraer diversas 
conclusiones; en primer lugar, se hace necesario revisar 
el modelo comúnmente aceptado para explicar la deca-
dencia de las antiguas ciudades de origen romano, en 
beneficio de los nuevos núcleos creados por los eon-
quistadores. Los datos arqueológicos demuestran que 
este fenómeno no fue tan rápido ni tan inmediato como 
se ha supuesto; los ejemplos de Begastri, Valentia, Illid 
o de la lyih del Tolmo demuestran que su abandono fue 
un proceso gradual, que alcanzó en algún caso el siglo 
IX como se evidencia en el Tolmo, donde se observa la 
precocidad del proceso de islamización religiosa en la 
necrópolis. De otro lado, y a diferencia de lo que se 
venía sosteniendo, creo que las ciudades, junto con 
otras formas de asentamiento aún no documentadas en 
estas tierras, sí son focos de atracción de los nuevos 
pobladores, como se ha demostrado en Andalucía 
(ACIEN, 1989). Estas eran en el momento de la con-
quista los centros desde donde mejor se podía ejercer el 
control fiscal de las poblaciones conquistadas -y así lo 
demuestra el Pacto de Teodomiro- en connivencia con 
las elites civiles y religiosas, aprovechando incluso la 
organización episcopal (ACIEN, 1989, 144). 
Sin embargo, el proceso de descomposición de las 
ciudades era, en numerosas ocasiones, imparable y ante 
la dispersión y huida de los grupos menos privilegiados, 
pronto se hace evidente que otras formas de asenta-
miento pueden llegar a ser más rentables, influyendo en 
esta dinámica los conflictos tribales de mediados del 
siglo VIII y principos del IX, como ocurre en el caso de 
lyih, supuestamente destruida para fundar Murcia (53). 
La casuística de este proceso es variada y diferente en 
cada caso concreto, al igual que sus resultados; mientras 
que algunas ciudades como Begastri, lUid, MUla o lyih 
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desaparecen definitivamente en beneficio de nuevos 
emplazamientos, otras como Valencia, Alicante, 
Oríhuela y Lorca se recuperan en sus mismos solart?s 
tras un hiato más o menos prolongado. En cualquier 
caso, esta recuperación dudana no puede ser leída en 
ténninos de continuidad porque la nueva realidad urba-
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na, construida a fines del siglo X, poco tiene que ver 
con la anterior y la prueba evidente es el hecho de que 
en muchos casos la vida urbana se reconstruye en luga-
res nuevos, como en Cehegín, Elche, Mula o Hellín. En 
ese momento se están formando las mudun; las civitates 
hace tiempo que murieron. 
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NOTAS 
(1) Quiero agradecer desde estas páginas la· colaboración de 
muchos colegas y amigos que han aportado numerosos 
datos inéditos sobre. las ciudades en las que investigan y 
con los que he mantenido un fmetifero intercambio de 
opinión; no puedo dejar de mencionar a Josefa Pascual y 
a Rafaela Soriano del S.I.A.M. de Valencia, junto con 
Empar Juan, directora de la excavación del Pla de Nadal; 
a Ma Carmen Berrocal, Ma Dolores Laiz y Elena Ruiz 
que desarrollan una importante labor de arqueología 
urbana en Cartagena bajo la dirección de Sebastián 
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Ramallo; a Andrés Martínez, director del Museo de Lor-
'ca; a Rubí Sanz y Lorenzo Abad, codirectores junto con-
migo de las excavaciones en el Tolmo de Minateda. 
Además quiero agradecer la gentileza de Antonino Oon-
zález, director de las excavaciones en Begastri y de 
Rafael Ramos, director de las excavaciones de lIlici (La 
Alcudia), que en todo momento me permitieron estudiar 
diversos aspectos de sus excavaciones, así como la defe-
rencia de M3 D. Laiz, E. Ruiz y L. M.' Pérez; 1. Jordán y 
V. Algarra al procurarme los originales mecanografiados 
de algunos de sus trabajos en curso de publicación. 
(2) Una selección cronológica de los trabajos debe partir 
necesariamente del pionero estudio de 1. M~ Lacarra 
(1959), seguido en el ámbito peninsular por los trabajos 
de L. García Moreno (1977-78), de X. Barral (1982) y 
de E. Llobreg<at (1991); referencia obligada es también 
el estudio de ámbito general de A. Février (1974) y el 
reciente compendio de estudios editados por J. Rich 
(1992). 
(3) Este análisis deja al margen conscientemente otras fruc-
tíferas líneas de estudio del hecho urbano, que se alejan 
de los planteamientos de este trabajo; es el caso de los 
estudios que se centran en el valor económico e institu-
cional (CHALMETA, 1973, 1991), cultural (MARIN, 
1991) o político de la ciudad (MAZZOLI-GUINTARD, 
1991). 
(4) En la primera posición se sitúa F. Chueca Goitia, quien 
señala que en <,--.España los árabes no fundaron ni crea-
ron verdaderamente ciudades, porque 10 que hicieron fue 
asimilar las que ya existían en tiempos de los romanos y 
que, degradadas, se mantenían durante el dominio de los 
visigodos. Las ciudades más arabizadas de la península, 
como Toledo, Córdoba, Lisboa, Sevilla, Granada, Mála-
ga, fueron prósperas ciudades romanas que quedaron 
desfiguradas totalmente después de pocos siglos de 
dominación musulmana.» (Chueca Goitia, 1993, 33). 
Desde una visión discontinuista pero igualmente negati-
va, habla J. Flores Arroyuelo (1987, 498) que aun reco-
nociendo la evidente generación de urbanismo islámico 
ex novo, insiste en su carácter destructivo al señalar que 
la « ... fundación de Murcia se llevó a cabo en un momen-
to, cosa que se ha olvidado con demasiada frecuencia, en 
que los musulmanes arruinaron varias de las viejas cui-
dades para reconstruirlas de nuevo en lugares relativa-
mente cercanos como ciudades nuevas; recordemos que 
Elche sustituye a la Alcudia, Cehegín a Begastrum, Ciu-
dad Real a Oreto, ... al igual que sucede con Múrsiya 
pues, como refieren las crónicas, su creación llevó implí-
cita la destrucción de la hasta hace poco misteriosa ciu-
dad llamada Ello ... ». Términos como «desfigurar» o 
«arruinar» no requieren mayores comentarios sobre su 
carga peyorati va. 
(5) Esta involución urbana preocupaba ya a los propios 
autores árabes, como se desprende del sagaz análisis his-
tórico que Ibn Jaldün hace de «como las cuidades caen 
en ruina»; al-Muqaddimah, trad. 1. Feres, 1977. 
(6) Un ejemplo de este tipo de problemática lo proporciona 
la ciudad ibero-romana del Tossal de Manises en Alican-
te que, a juzgar por sus materiales finos, comunes y de 
importación, no parece superar el siglo IU como centro 
urbano, aunque. existan evidencias más o menos débiles 
de poblamiento posterior en las laderas del cerro donde 
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se ubicó la ciudad y en sus inmediaciones; en concreto, 
algunas construcciones tardías mencionadas por anti-
guos excavadores y enterramientos de cronología avan-
zada que incluso pueden corresponder a época islámica, 
información que agradezco a M. Oleina. En cualquier 
caso estas evidencias dispersas ya no presentan conexión 
alguna con la trama o el carácter urbano de la vieja ciu-
dad (OLCINA, 1990, 187). La existencia de varias ne-
crópolis y villas tardías en las inmediaciones del Tossal 
(ROSSER, 1990,272 Y ss.) indica que la zona sigue 
siendo habitada pero no implica necesariamente su 
carácter urbano. 
(7) ~<E infaui molto frecuente c. .. ) che le valutazioni sul 
degrado dei resti structturali e monumentali di epoca 
romana vengano utilizzate come indice preciso di deca-
denza, come se nell'alto medioevo dovesse esistire un 
rispetto 'archeologico' per i1 passato, cioe come se le 
antiche testimonianze architettoniche dovessero essere 
conservate e restaurate in quanto antiche e non in ra-
pporto alla loro utilita neIla vita quotidiana della citta, 
oppure in rapporto alla funzione ideologica assunta dal 
passato nel legittimare i1 potere politico presente» (LA 
ROCCA, 1989,722). 
(8) Una ley imperial del año 397 autoriza a utilizar material 
procedente de la demolición de los templos en la cons-
trucción o reparación de las murallas urbanas (Cod. 
Theod. 15. 1. 36;ARCE, 1982,94). 
(9) Es necesariamente desigual entre las diversas regiones 
del Imperio Romano Occidental; de hecho, es necesario 
señalar que el debate italiano ha afectado únicamente a 
las ciudades de la Italia septentrional y sus resultados 
podrían ser matizables al confrontarlos con otras ciuda-
des meridionales, como Roma o Nápoles (ARTHUR, 
1985). De la misma fonna, en el caso del Africa nOl"o-
riental se señala la existencia de un dinamismo construc-
ti vo en el ámbito urbano entre la segunda mitad del siglo 
IV y la primera del V (THEBERT, 1986, 37), mientras 
que en el caso del sureste de Hispania un relativo dina-
mismo urbano parece poder apreciarse entre los siglos V 
Y VI. 
(10) De hecho, el único caso de abandono urbano en el siglo 
IU 10 constituye el Tossal de Manises (cfr. cita 6), donde 
se aprecian señales de incendio (LLOBREGAT, 1980, 
132). Sagunto también parece entrar en decadencia con 
posterioridad a esa fecha, si bien su puerto, el Grau Vell, 
continúa habitado hasta fechas más avanzadas (ARANE-
OUI, 1982); de hecho, parece asistirse a un cambio de 
topografía urbana al descender el núcleo de población 
hacia la parte baja de la ciudad (LOPEZ PIÑOL apud 
GUIA, s. f., 122). Sagunto debió entrar en un proceso de 
decadencia tal que incluso cambió su nombre por el de 
Murviedro (Muro vetero) en alusión a sus ruinas (GUI-
CHARD, 1976 Y 1980, 230), si bien el topónimo primi-
tivo, en su versión arabizada, aún se menciona en rela-
ción a algunos sucesos de los siglos VIII Y X (GUI-
CHARD, 1969, 120). Con independencia de su 
pervivencia como fortaleza islámica, de la pérdida de su 
importancia da cuenta la circunstancia de que nunca fue 
sede episcopal, a diferencia de Valencia que parece asu-
mir el papel de «capitalidad" (TARRADELL, 1978, 46); 
en época tardía su nombre sólo aparece en sendas acuña-
ciones monetales de principios del siglo VII, con los 
reyes visigodos Gundemaro y Sisebuto (MATEU y 
LLOPIS, 1941), que E. Llobregat pone en relación con 
una acción de prestigio ligada al retroceso del limes 
bizantino (1980, 156-57). 
(11) En un reciente trabajo, E. Llobregat (1990,319-20) des-
carta de forma definitiva el carácter de sinagoga que C. 
de Mergelina sostuvo para este edificio, a causa de unas 
inscripciones en griego que figuraban en el mosaico 
pavimental; se inclina, de acuerdo con H. Schlunk, por 
considerar que dicho edificio fue ya construido en el 
siglo IV con vocación de basílica cristiana. 
(12) Este desisterés de los magistrados queda patente en la 
ley promulgada por Valente, Graciano y Valentiniano en 
el 377, sobre la obligación de los curiales, aun contra su 
voluntad, de reparar o construir los edificios que les 
habían peltenecido (Cod. Just. 8. 10. 8, según edición de 
1. García del Corral). Sobre este particular vease ARCE, 
1982,102 Y ss.) 
(13) PASCUAL et alii, 1990, 306. En algún caso, como en la 
calle del Mar, se ha podido datar el relleno de la cloaca 
en la segunda mitad del siglo III (RIBERA Y SORIA-
NO, 1987, 160). 
(14) Los foros, en tanto que lugares que representan por exce-
lencia la naturaleza de la antigua ciudad, suelen ser obje-
to de diversas remodelaciones cristianas de gran conteni-
do ideológico (THEBERT, 1986, 38). 
(15) Cad. Just., 8. 10.2 (Alejandro, 222); 8. 10.6 (Constanti-
no, 321); 8. 10. 7 (Juliano, 363); 8. 12. 13 (Arcadio y 
Honorio, 398) y, especialmente para el caso de Hispania, 
1. 11. 3 (Arcadio y Honorio, 399). 
(16) Sobre este particular véase el interesante trabajo de J. 
Jordán (1991, e, p,), que analiza el proceso de transfor-
mación estética y urbanística de la ciudad en época de 
Honorio a paltir de la legislación imperial, promulgada 
con la intención de contener el proceso de degradación 
urbana, patente en la parte occidental del imperio desde 
fechas más tempranas que en la oriental. Se trata, en últi-
ma instancia, de mantener la apariencia de prestigio y 
control político a través del espejo urbano, pero el proce-
so es en la mayoría de casos irreversible, 
(17) Cad. Just., 8.10. 12.3 Y 8. 10. 12.6. 
(18) Cad. Just. 8. 10. 13. 
(19) Codo Just" 8, 12.6 (Graciano, Valentiniano y Teodosio, 
383); 8. 12. 14 (Arcadio y Honodo, 398); 8. 12. 17 
(Honorío y Teodosio, 409); 8. 12. 19 (Teodosio, 424) y 
8. 12.20 (Tcodosio y Valentiniano, 439). 
(20) Digesto, 43. 10. 1.5. 
(21) Correspondiente seguramente a época visigoda, siglos 
VI-VII (ABAD, GUTlERREZ y SANZ, 1993). 
(22) Desde el siglo IV hasta época visigoda (RIBERA 
LACOMBA y SORIANO SANCHEZ, 1987, 147 Y SS.; 
SORIANO SANCHEZ, 1990, 15). 
(23) Codo Theod., 15.1.41. Sobre este palticular véase el inte-
resante análisis de J. Jordán (1991, e. p.). 
(24) Como ocurre en Madfnat Mayurca, Palma de Mallorca 
(GUTlERREZ LLORET, 1987). 
(25) Ejemplos de estos grandes asentamientos rurales son las 
villas de TOITe-la Cmz (Villajoyosa, Alicante) (ABAD, 
1985); el conjunto de los Baños de la Reyna (Calpe, Ali-
cante), con mosaié'os y un par de instalaciones termales 
(ABAD et aiii, 1990); el fundus de Torralba (Larca, 
Murcia) (MARTINEZ y MAT1LLA, 1988) O los conjun-
tos de Los Villaricos (Mula, Murcia) (LECHUGA y 
AMANTE, 1991) Y de Canya Joana (Crevillente, Ali-
cante), del que se trata en este mismo congreso, con sus 
respectivas almazaras. 
(26) Es necesaria una cierta prudencia en cuanto al argumen-
to epigráfico como probatorio de una actividad edilicia a 
gran escala en esta época, pues se conocen algunos 
ejemplos en los que parece que la envergadura de la obra 
acometida es sensiblemente menor que la que se arrogan 
sus constructores mediante una inscripción; quizá el 
ejemplo más significativo sea el de la inscripción con-
memorativa de la construcción de la fortaleza de Timgad 
circa el 540, donde, como señala Duval (1983, 164), se 
utiliza la expresión «aedificata est civitas», cuando en 
realidad se construye únicamente una fortaleza relativa-
mente alejada de la ciudad, 
(27) La excavación de la calle Soledad fechó la construcción 
de la muralla entre los años 580 y 620 por una sigillata 
africana (Hayes 99) hallada en la trinchera de fundación 
del segundo lienzo de opus caementicium (MARTINEZ 
ANDREU, 1985, 131. La estratigrafía de la calle Orcel 
permitió matizar esta propuesta, defendiendo una fecha 
del siglo III para la fortificación, en base a los materiales 
procedentes de los niveles más profu'ndos de su para-
mento interno, si bien la obra continuaría en uso y sería 
reformada en época bizantina, a juzgar por el material de 
la segunda mitad del siglo VI y primera del VII que apa-
rece en el resto de los niveles (LAIZ, RUlZ y PEREZ, 
1991, e. p.), Sin embargo, los trabajos que vienen reali-
zándose estos últimos años en el teatro de la ciudad, bajo 
la dirección de S. Ramallo, apuntan la posibilidad del 
aprovechamiento de estructuras aún más antiguas, según 
comunicación de los responsables del proyecto. 
(28) El uso militar de este espacio fortificado en época bizan-
tina se desprende de diversas evidencias obtenidas en las 
excavaciones: en concreto, el torreón de la calle Orcel 
presentó restos de una pavimentación interior que sus 
excavadores relacionan con la ubicación de un cuerpo de 
guardia (LAIZ et alii, 1987, 238), mientras que en las 
excavaciones del callejón de Orcel y en Condesa Peralta 
se hallaron restos de unas habitaciones rectangulares 
construidas aprovechando en parte unas tabernae de 
mediados del siglo V, que fueron interpretadas como 
estructuras militares próximas a la muralla, a juzgar por 
el tipo de material allí encontrado (morteros y sigillatas 
fechables en el último cuarto del siglo VI) (LAIZ et alii, 
1991, e, p.). En tal caso podría tratarse de estructuras 
cuarteleras destinadas a la guarnición, semejantes a las 
exhumadas en el interior de los fortines de Thamugadi 
(Timgad) o de Ksar Lemsa en el norte de Africa 
(DUVAL, 1983, 190, figs. 5 y 7). 
(29) En la torre de la fortificación altomedieval se halló, reu-
tilizada como sillar, una inscripción fragmentada en la 
que se menciona a G, Grattius Grattianus y a V. Fulvius 
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Qvetus, duoviri de una ciudad cuyo nombre no se indica 
(ABAD, GUTIERREZ y SANZ, 1993, 155). 
(30) Sobre la imagen simbólica de la ciudad pueden verse los 
trabajos de Février (1989) y de Barra! (1989). 
(31) Codo Just., 8. 12. 11 (Arcadio y Honorio, 395). 
(32) Codo Jus!., 8. 12. 12 (Arcadio y Honorio, 396). Cfr. 
ARCE, 1982,73-4 Y JORDAN, 1991, e. p. 
(33) Sobre este particular y además del mencionado estudio, 
pueden verse los trabajos clásicos de Llobregat (1977, 
1980 Y 1985) Y V icent (1949 y 1957-58) o los más 
recientes sobre las excavaciones de la Almoina: AA. VV, 
1987; RIBERA Y SORIANO, 1987; ESCRIVA, ROS-
SELLO y SORIANO, 1987-88; SORIANO, 1990; 
ESCRIVA y SORJANO, 1990 y 1992, entre otros. 
(34) Desgraciadamente el yacimiento no proporciona elemen-
tos muebles que contribuyan a matizar su cronología; no 
obstante, el estudio de algunos grafitos apunta en la mis-
ma dirección (ALGARRA, e. p.). 
(35) Para un análisis más detallado y profundo pueden verse 
los diversos trabajos publicados: JUAN y CENTELLES, 
1986; JUAN Y PASTOR, 1989 a y b. 
(36) En el anagrama, de difícil interpretación, pueden recono-
cerse verticalmente las letras T, R, E, E, Y horizontal-
mente D, E Y U (JUAN Y PASTOR, 1989 a, 364), que 
permiten leer, al menos, la raíz germánica Teud- (JUAN 
y PASTOR, 1989 b, 159). La evidencia de esa raíz ha 
pennitido poner sobre el tapete un tema particularmente 
controvertido: la tentadora y aún más sugerente relación 
del edificio con un personaje visigodo sobradamente 
conocido, Teodomiro de Orihuela, posibilidad que fue 
señalada, si bien no de forma taxativa, en una conferen-
cia de E. Juan, 1. Pastor y V. Lerma, titulada Pla de 
Nadal, una villa áulica en época visigoda y celebrada en 
el Homenaje a E. Pla, organizado por el S. 1. P. de la 
Diputación de Valencia en diciembre de 1992. Sin 
embargo, tal identificación es difícilmente demostrable 
con los datos de que hoy se dispone y, por otro lado, no 
es necesaria para subrayar la importancia ideológica del 
edificio. 
(37) De hecho, R. Azuar puso en relación el fin violento del 
Pla de Nadal con la famosa destrucción de la ciudad de 
Valencia a manos de eAbd al~Rabman 1, hacia el año 
778 (AZUAR, 1988, 166) Y sugiri6 in verbis, según cita 
de Llobregat (1991, 187), la posibilidad de que, ante la 
decadencia de Valentia --conocida en esos momentos por 
el nombre de Madlnat al-Turab-, fuese Valencia la 
Vella la que acogiese la escasa población de la ciudad 
visigoda. 
(38) En concreto, las de al-'Udrl, al-I)abbl, al-I:Iimyarl y al-
GarnatI, a las que hay que añadir la referencia a las siete 
ciudades que en él participan contenida en una compila-
ción de al-Rusil¡l hecha por Ibn al-Jarra¡ (MOLINA 
LOPEZ, 1987, 1088-89). Molina considera que existen 
dos familias de transmisión: la de al-~UdrI, de un lado, y 
la de al-I)abbl / al-I;limyarl / al-Garnil¡l, de otro, toma-
da esta última de al-RusatI; por tal motivo considera 
más fiable y completa la versión de al-DabbI que la de 
al-~UºrI, aunque sea más antigua. Sobre el Pacto pueden 
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verse, además, VALLVE, 1972; LLOBREGAT, 1973; 
MOLINA y PEZZI, 1975-76; POCKLINGTON, 1987. 
(39) En el marco del curso La islamización de AI-Andalus 
(Málaga, septiembre de 1991), M. Barcel6 realiz6 una 
oportuna sugerencia, al señalar que el lenguaje fiscal del 
Pacto en lo tocante a la yizfa no correspondía a la época 
en que supuestamente tuvo lugar, el año 713, ya que tal 
término no es anterior al año 725 en oriente; tal argu-
mento parece confirmar que las versiones escritas del 
mismo son posteriores a los hechos que relatan pero creo 
que no invalida la referencia a la relativa pervivencia de 
ciertas ciudades, cuya existencia por otro lado está bien 
probada arqueológigamente. En todo caso, esta aparente 
disparidad cronológica explica por qué la realidad arqueo-
lógica de ciertos asentamientos en el momento de la con-
quista dista mucho de ser urbana, mientras que tal condi-
ción es indiscutible en otros. 
(40) Las distintas versiones de los nombres de las ciudaqes 
han sido recogidas y estudiadas por E. Molina y E, Pezzi 
(1975-76) y más recientemente por R. Pocklington 
(1987), a cuyos trabajos remito para un análisis porme-
norizado así como para las distintas referencias a las edi-
ciones de las fuentes árabes. 
(41) Il¡san 'Abbils, 1980: Kitiib al-raw4 al-mi'far fi jabar 
al~aq(ar, Edrut, 132. 
(42) Lévi-Provenyal, 1938: La Péninsule lbérique au 
Moyen-Age d'apres le Kitiib al-raw,j al-mi'liir fi 
habar al-aq(ar d'Ibn al~Mun ~im al-lJimyarf, Leiden, 
62-3. 
(43) Sobre el problema de los topónimos de al-I:Iimyarl y sus 
diferencias respecto a otras versiones, cabe señalar el 
estudio de R. Pocklington (1987, 179), quien sostiene 
que dicha versi6n es la misma que las de al-I)abbi y al-
Gamatí, tomada también de al-Rusare y que por tanto, y 
a pesar de las diferencias, los topónimos que allí apare-
cen no son más que deformaciones de los que se hallan 
en al-I)abbI y al-GarnatI. En el trabajo antes menciona-
do explica como las lagunas en la transcripción de los 
nombres fueron sustituidas por ultracorrecciones. lo que 
resta valor probatorio a los supuestos topónimos N. W.la 
(leído Nuwilla, Novelda) y Baltina (Villena), utilizados 
por Rubiera como base de su argumentaci6n (1985 a). 
(44) AI-AHWANI, 1965: Fragmentos geográfico-históricos 
de al-masalik ita gami' al-mamillik, Madrid; MOLINA, 
1972. 
(45) Esta destrucción, relatada por Isidoro de Sevilla (Etimo-
logías, 15.1.67), no encuentra pmebas fehacientes en las 
excavaciones arqueológicas, aunque éstas sí evidencian 
el inicio de un proceso de decadencia del que la ciudad 
no comenzará a salir hasta fines del siglo XI. 
(46) Kitiib .yürat al-ar,j, ROMANI SUAY, 1971: Configura-
ci6n del mundo (textos alusivos al Magreb y a España), 
Valencia, 15. 
(47) Sospecho que mucha de la cerámica común de los nive-
les superiores de La Alcudia puede fecharse en el siglo 
VIII, puesto que no aparece en los niveles bien datados 
de mediados del siglo VII en Cartagena; de otro lado, 
algunos materiales recientemente exhumados en Begas-
tri, que A. González Blanco y otros miembros de su 
equipo han tenido la gentileza de mostrarme, presentan 
paralelos en contextos de mediados del siglo IX. 
(48) MOLINA, 1972,52. Denominación que ha perdurado en 
el nombre de la aldea vecina, Minateda, a través del 
nombre bajomedieval de Medina rea (CARMONA, 
1989 a, 157). 
(49) El argumento esgrimido por R. Pocklington para expli· 
car la falta de restos a causa de su expolio sistemático 
durante la construcción de Murcia, según una fuente ára-
be citada por Gayangos y hoy perdida (1987, 198), careo 
ce de rigor desde una perspectiva arqueológica. Por muy 
expoliado que sea un asentamiento siempre existen evi-
dencias de sus vestigios o, en su defecto, de la acción 
sustractiva de los mismos y más cuando se trata de un 
despoblado que no ha vuelto a ser ocupado. Quizá la 
referencia más significativa sea la de Recópolis, ciudad 
fundada por Leovigildo en Guadalajara, respecto a Zori-
ta, de la que al·Raz[ (CATALAN y ANDRES, 1975,62) 
dice expresamente que fue hecha con las piedras de 
Recópolis; no obstante y a pesar de este expolio, la 
envergadura de los restos de esta ciudad visigoda ha sido 
documentada por los trabajos arqueológicos que en ella 
se realizan (OLMO, 1988). 
(50) Confróntese con el trabajo de A. Martínez presentado a 
este mismo congreso. 
(51) Sobre este particular remito al trabajo específico que P. 
Rosser presenta en este mismo encuentro. 
(52) No obstante, tampoco hay que olvidar que a diferencia 
de los emplazamientos antes citados, tanto Lorca como 
Orihuela o Alicante han continuado siendo ocupadas, lo 
que indudablemente contribuye a incrementar las difi-
cultades de identificación antes mencionadas. 
(53) En el Sureste, Murcia es el único ejemplo urbano de 
creación estatal ex novo y evidencia el temprano interés 
del Estado por el ámbito urbano, concebido aquí como 
la mejor expresión física de la sociedad islámica y el 
medio adecuado para disolver los conflictos tribales que 
asolaban la región. Su fundación responde a una dinámi-
ca distinta de la hasta ahora expuesta -que afecta única-
mente a las ciudades de origen romano- y su análisis, 
junto con el del nacimiento de otras mudun ya plena-
mente islámicas, serfa objeto de un trabajo distinto. 
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